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2 Acta Final de ::: Conferencia sobre la Seguridad y la Coopera­
ción en Europa, firmada en Helsinld ello de agosto de 1975.
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9. En Europa, e! Acta Final de la Conferencia de Helsinki2

tuvo un efecto benéfico sobre b vida conjunta de los
Estados con distintos sistemas sociales. Esta vida conjunta
prosigue a medida que el Acta Final adquiere mayor

6. La coexistencia pacífIca es la fuerza impulsora de las
Naciones Unidas y su rasgo camcterístico es la universali­
dad. Pennitaseme, entonces, felicitar corrlialmente a las
Islas Salomón, qu~ han ir.gresado como el Estado lv1iembro
número 150 de la Organización mundial.

7. Las Naciones Unidas pueden desempeñar eficazmente el
cometido que se les confió, si concentran toda su autoridad
en e1 respeto cabal de IOl> principios consagrad03 eH ')u
Carta. La observancia estrict1 de la sobE'ranía de los
Estados, la no injerencia el1 ia vida interna de los países y el
respeto de su integridad territorial, así como de sus
fronteras, son indispensables, de la misma manera que lo es
la ..-enuncia a la fuerza, la limitación de las armas y el
desarme, la solución pacífica de las controversias interna­
cionales y la salvaguardia del derecho de los pueblos a la
libre determinación.

8. No es fortuito que las fuerzas que se oponen a la
distensión intenten socavar estos cimientos de una vida
pacífica conjunta de los Estados y de los pueblos. En vista
de ello, el actual período ordinario de sesiones de la
Asamblea General no puede pemlanecer pasivo. Más bien,
debe acomodar su acción práctica a sus declaraciones de
intenciones, dar pasos vigorosos que fortalezcan la disten­
sión, hacer más segura la paz mundial y garantizar que el
curso hacia un mundo sin guerras y sin opresión racista y
colonialista no sea abandonado, sino que, por el contrario,
sea más fácil seguirlo.

). La República Democ;-ática :\lemana, desde hace u'1
quinquenio, es Miembro de las Nac:ones Unidas y siempre
ha considerado que el mantenimiento de la paz mundial y la
salvaguardia de la seguridad internacional constituyen una
tarea crucial. Es una colaboradora fiable de todos aquellos
que persiguen las mismas metas y que laboran por el
bienestar de la comunidad.

han logrado ciertos progresos hacia la distensión; esto no
puede olvidarse. Sin embargo, en vista de los ataques cada
vez más violentos rontrl la vida pacífica conjunta de los
pueblos, ellos se ir:quietan respecto a si la distensión podrá
seguir adelante y ser duradera, o si retornaremos a la guerra
fna. Con toda razón, han depositado sus mayores esperan­
"?:as en la!> Naciones Unidas, cuyas actividades persiguen
la paz.
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1 Versión inglesa, proporcionada por la delegación, del discurso
pronunciado en alemán.

4. Los sucesos internacionales complicados y hasta contra­
dictorios exigen un enjuiciamiento ponderado y una acción
resuelta. Nunca antes las posibilidades de una paz duradera
han sido tan exce.lentes. Pero, al propio tiempo, la carrera
de armamentos adquiere dimensiones sin precedentes. Se
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3. En primer término, deseo felicitar al Sr. Presidente por
haber sido elegido para un cargo de tan grave resp.:>nsa­
bilidad y hago votos para que junto con e1 Secretario
General, Sr. Waldheim, logren éxito ero su labor. Siempre
encontrarán la colaboración de los representantes de la
República DemocrátIca Alemana, cuando se trate de fomen­
tar los propósitos y principios de las Naciones Unidas.

2. Sr. FISCHER (República Democrática Alemana) (inter­
pretación del inglés 1 ): Sr. Presidente, con consternación la
delegación de la República Democrática Alemana se ha
enterado de la infausta noticia recibida hoy: el falleci­
miento de Su Santidad Juan Pablo I. Expreso nuestro
sentido pesar al Observador Permanente de la Santa Sede
ante las Naciones Unidas.

Homenaje a la memoria de Su Santidad el Papa Juan Pablo J

Los miembros de la Asamblea General guardan un minuto
de silencio.

1. El PRESrDENTE: Creo interpretar el pesar de los
Estados represer.tados en esta Asan:blea ante el infausto
suceso del fallecimiento del Sumo Fontífice de la Iglesia
Católica, Su Santidad Juan Parlo I. Voy a solicit~r a la
Asamblea General que guardemos un minuto de silencio en
memoria del Pontífice fallecido.
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1. El PRESrDENTE: Creo interpretar el pesar de los
Estados represer.tados en esta Asan:blea ante el infausto
suceso del fallecimiento del Sumo Fontífice de la Iglesia
Católica, Su Santidad Juan Parlo I. Voy a solicit~r a la
Asamblea General que guardemos un minuto de silencio en
memoria del Pontífice fallecido.

Los miembros de la Asamblea General guardan un minuto
de silencio.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

2. Sr. FISCHER (República Democrática Alemana) (inter­
pretación del inglés 1 ): Sr. Presidente, con consternación la
delegación de la República Democrática Alemana se ha
enterado de la infausta noticia recibida hoy: el falleci­
miento de Su Santidad Juan Pablo I. Expreso nuestro
sentido pesar al Observador Permanente de la Santa Sede
ante las Naciones Unidas.

3. En primer término, deseo felicitar al Sr. Presidente por
haber sido elegido para un cargo de tan grave resp.:>nsa­
bilidad y hago votos para que junto con e1 Secretario
General, Sr. Waldheim, logren éxito ero su labor. Siempre
encontrarán la colaboración de los representantes de la
República DemocrátIca Alemana, cuando se trate de fomen­
tar los propósitos y principios de las Naciones Unidas.

4. Los sucesos internacionales complicados y hasta contra­
dictorios exigen un enjuiciamiento ponderado y una acción
resuelta. Nunca antes las posibilidades de una paz duradera
han sido tan exce.lentes. Pero, al propio tiempo, la carrera
de armamentos adquiere dimensiones sin precedentes. Se

1 Versión inglesa, proporcionada por la delegación, del discurso
pronunciado en alemán.
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han logrado ciertos progresos hacia la distensión; esto no
puede olvidarse. Sin embargo, en vista de los ataques cada
vez más violentos rontrl la vida pacífica conjunta de los
pueblos, ellos se ir:quietan respecto a si la distensión podrá
seguir adelante y ser duradera, o si retornaremos a la guerra
fna. Con toda razón, han depositado sus mayores esperan­
"?:as en la!> Naciones Unidas, cuyas actividades persiguen
la paz.

). La República Democ;-ática :\lemana, desde hace u'1
quinquenio, es Miembro de las Nac:ones Unidas y siempre
ha considerado que el mantenimiento de la paz mundial y la
salvaguardia de la seguridad internacional constituyen una
tarea crucial. Es una colaboradora fiable de todos aquellos
que persiguen las mismas metas y que laboran por el
bienestar de la comunidad.

6. La coexistencia pacífIca es la fuerza impulsora de las
Naciones Unidas y su rasgo camcterístico es la universali­
dad. Pennitaseme, entonces, felicitar corrlialmente a las
Islas Salomón, qu~ han ir.gresado como el Estado lv1iembro
número 150 de la Organización mundial.

7. Las Naciones Unidas pueden desempeñar eficazmente el
cometido que se les confió, si concentran toda su autoridad
en e1 respeto cabal de IOlo principios consagrad03 eH ')u
Carta. La observancia estrict1 de la sobE'ranía de los
Estados, la no injerencia el1 ia vida interna de los países y el
respeto de su integridad territorial, así como de sus
fronteras, son indispensables, de la misma manera que lo es
la ..-enuncia a la fuerza, la limitación de las armas y el
desarme, la solución pacífica de las controversias interna­
cionales y la salvaguardia del derecho de los pueblos a la
libre determinación.

8. No es fortuito que las fuerzas que se oponen a la
distensión intenten socavar estos cimientos de una vida
pacífica conjunta de los Estados y de los pueblos. En vista
de ello, el actual período ordinario de sesiones de la
Asamblea General no puede pemlanecer pasivo. Más bien,
debe acomodar su acción práctica a sus declaraciones de
intenciones, dar pasos vigorosos que fortalezcan la disten­
sión, hacer más segura la paz mundial y garantizar que el
curso hacia un mundo sin guerras y sin opresión racista y
colonialista no sea abandonado, sino que, por el contrario,
sea más fácil seguirlo.

9. En Europa, e! Acta Final de la Conferencia de Helsinki2

tuvo un efecto benéfico sobre b vida conjunta de los
Estados con distintos sistemas sociales. Esta vida conjunta
prosigue a medida que el Acta Final adquiere mayor

2 Acta Final de ::: Conferencia sobre la Seguridad y la Coopera­
ción en Europa, firmada en Helsinld ello de agosto de 1975.
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reconocimiento y se pone en ejecución como un código de
relaclo.ics pacíficas entre los estados. También es obvio que
todos los intentos ele injerencia en la vida soberana de otros
Estados, contrariamente a la letra y al esp.ríru convenidos,
están destinados a bloquear el progreso de la distensión y
que, lo que es más, sigrnñcan jugar peligrosamente con el
destino de los pueblos. Estamos preparados para colaborar
con todos aquellos que sinceramente se empeñan cn que no
se modifique unilateralmente la situación existente. No
obstante, la delegación de la República Democrática Ale­
mana tiene razón, y no por primera vez, al repudiar
categóricamente intentos estereotipados dirigidos en el
sentido contrario, tanto presuntuosos corno peligrosos, que
aquí se han renovado.

10. Sigue siendo ti objetivo declarado del Gobíerno de la
República Democrática Alemana el trabajar por una situa­
ción tai en Europa, en la qu~ la paz quede pe rmanen­
tcmcnte asegurada, sobre 1" base de las realidades irrefu­
tables de la posguerra; en la que la coexistencia pacífica rige
la vida y conducta de los Estados con distintos sistemas
sociales, y en la que el pueblo de la República Democrática
Alemana pueda proseguir pacíficamente su trabajo de
construcción socialista, sin injerencias externas ni amenazas.
Los Estados de Europa pueden y deben ponerse de acuerdo
con respecto a un futuro de paz. Quienquiera que continúa
oponiéndose a ello y persigue designios carentes de realidad
y con tintes de aventura, pone en peligro la vida de los
pueblos. Quienes seriamente se preocupan por la coope­
ración para despejar el ambiente internacional, para resolver
cuestiones vitales comunes de nuestro tiempo y para
asegurar la paz y la buena vecindad, trenen abundantes
oportunidades para demostrarlo, dando pruebas ele su
sentido de la realidael, ele su buena voluntad, de su actitud
constructiva y, ante todc , de los hechos.

11. Ello redundaría en beneficio de todos. Como se sabe,
al participar en las labores de las Naciones Unidas y
adherirse firmemente a su Carta, la República Democrática
Alemana se guía por este anhelo.

12. Un ejemplo de cómo la coexistencia pacífica puede
promover la cooperación fructífera entre los Estados es la
exploración y utilización deJ espacio ultraterrestre con fines
pacíficos. Entre los Estados socialistas, así como entre
Estados socialistas y capitalistas, se han realizado programas
conjuntos de investigación. Sus resultados han beneficiado a
todos. La República Democrática Alemana es miembro de la
Comisión sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con
Fines Pacíficos y desde hace muchos años viene cooperando
en programas conjuntos de los países socialistas. Pertenece
ahora a aquellos países cuyos ciudadanos participan en
vuelos espaciales tripulados. Nuestro pueblo se enorgullece
de ello y expresa su agradecimiento a la URSS, cuyas
hazañas iniciadoras lo hicieron posible.

13. Hace exactamente SO alias que se firmó en París el
pacto Kcllogg-Bríanda , Pese a todas sus deficiencias in­
herentes, la URSS se adhirió al pacto y fue el primer Estado
que lo ratificó. Esta fue la primera vez que un tratado

3 Tratado general de renuncia a la guerra como instrumento de
política nacional, firmado en París el 27 de agosto de 1928. Véase
S~ciedad de las Naciones, Recueil des Traités, vol. XCIV (No. 2137),
pag.58.

Internacional, abierto 1 todos los Estados, proscribía la
guerra y la prohibía como medio de solucionar las
controversias internacionales como "instrurnen to de la
pol ítica nacional",

1¿l. En aquel momento - contrariamente a las esperanzas
del pueblo soviético y de los ctros pueblos - el pacto no
pudo impedir el estallido de nuevas guerras y conflictos. Sus
imperfecciones, C0fT10 la falta de medidas de desarme y la
falta de sanciones en ~aS0 de incurnplirniento de la paz y la
falta de posibrlidades para que las fuerzas de la paz pusieran
en vigor la observancia de la paz, tuvieron consecuencias
desastrosas. Hoy ese pacto deber ía hacernos recordar a los
Estados de las Naciones Unidas, cuya creación fue un
resultado esencial de las lecciones de la historia. nuestro
compromiso CJn la paz.

IS. La concertación de un tratado mundial sobre la De
utilización de la fuerza sería de gran significado para la
seguridad de los pueblos y para la estabilidad de la paz en
todas las regiones del mundo. La República Democrática
Alemana, Estado situado en la frontera de 1,15 dos alianzas
militares más poderosas del mundo, está muy interesada en
ese tratado.

16. La cesación de la carrera de armamentos y el desarme
son los problemas principales del mundo contemporáneo.
Esa conciencia prevaleció en el décimo período extra­
ordinario ele sesiones de la Asa.nblea General de las
Naciones Unidas. El Documento Final del décimo período
extraordinario de sesiones [resolución S-lO/2} constituye
una plataforma sólida de acción común. Establece están­
dares en cuanto a la actitud de los Estados y actividades de
las Naciones Unidas.

17. Una conferencia mundial de desarme, cuyo resultado
fuera que los Estados asumirían compromisos obligatorios
sería, lógicamente, el paso más apropiado a seguir. Podría
darse si todos tuvieran la voluntad de hacerlo. Lamen­
tablemente, la situación está complicándose debido a la
actual carrera armamentista reforzada de la Organización
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN). Mientras más
peligrosas y perfeccionadas sean las armas mñs diff'cil será
controlarlas y proscribirlas definitivamente.

I~. Indudablemente, hay que dar prioridad a las medidas
encaminadas a frenar la carrera de armamen tes en lo que
respecta a las armas atómicas y otras armas de destrucción en
masa. Sería sumamente apreciado si las Potencias nucleares
trataran ahora de lograr un acuerdo sobre la prohibición de
la fabricación de armas nucleares y sobre la reducción de
sus arsenales de armas nucleares.

19. La bomba neutrónica constituye una amenaza suma.
mente grave para la vida y, en consecuencia, para los seres
humanos. La República Democrática Alemana propugna la
prohibición irrevocable de la fabricación y el despliegue de
esa arma ofensiva. Su introducción pondría en espiral la
carrera armamentista aunque no cambiaría sustancialmente
la relación actual de fuerzas militares.

20. El Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares, de 1968 [resolución 2373 (XXll), anexo}. ha
logrado fortalecer la confianza entre los Estados. También
ha promovido considerablemente la cooperación ínter-

---_._~--

1¿l. En aquE:! momento - LOntrariamente a l[!s esperanzas
dcl pueblo soviético y de los etros pueblos - el pacto no
pudo imp~dir el e~tal\ido de nuevas guerras y conflictos. Sus
imperfecciones, coPla la falta de meaidas de desarme y la
falta de sanciones en ~aS0 de incumplil1'ient8 de la paz y la
falta de posibtlidade3 para que las fuerzas ele la paz pusieran
en vigor la otselVancia de la paz, tuvieron consecuencias
desastrosas. Hoy ese pacto dcbel ía hacernos recordar a los
Estados de las No.cionp.s Unidas, cuya creación fue un
resultado e~encial de las lecciones de la hi3toria, nuestro
compromiso CJn la paz.

IS. La concert3ción de un tratado mundial sobre la De
utilización de la fuerza sería de gran significado para la
seguridad de 105 pueblos y para la estabilidad de la paz en
todas las regiones del mundo. La República Democrática
Alemana, Estado siluado en la frontem de ¡,1S dos alianzas
militares más podef'Jsas del mundo, está muy interesada en
ese tratado.

16. La cesación de la carrera d~ ar.namentos y el desalme
son los problemas principales del mundo contemporáneo.
Esa conciencia prevaleció en el décnno períouo extra­
ordinario de sesiones de la Asa.nblea General de las
Naciones Unidas. El Documento Final del décimo período
extraordinario de sesiones [resolución S-lO/2! constituye
una platafonna sólida de acción común. Establece están­
dares en cuanto a la actitud de los Estados y actividades de
las Naciones Unidas.

17. Una conferencia mundial de desanne, cuyo resultado
fuera que los Estados asumirían compromisos obligatorios
sería, lógicamente, el paso más apropiado a seguir. Podría
darse si todos tuvieran la voluntad de hacerlo. Lamen­
tablemente, la situación está complicándose debido a la
actual carrera armamentista reforzada de la Organización
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN). Mientras más
peligrosas y perfeccionadas sean las armas más uifícil será
controlarlas y proscribirlas definitivamente.

1~. Indudablemente, hay que dar prioridad a las medidas
encaminadas a frenar la carrera de armamen tes en 10 qw'
r("sp~cta a las armas atómicas y otras armas de destrucción en
masa. Sería sumamente apreciado si las Potencias nucleare~

trataran ahora de lograr un acuerdo sobre la prohibición de
la fabricación de armas nucleares y sobre la reducción de
sus arsenales de armas nucleares.

19. La bomba neutrónica constituye una amenaza suma.
mente grave para la vida y, en consecuencia, para los seres
humanos. La República Democrática Alemalla propugna la
prohibición irrevocable de la fabricación y el despliegue de
esa arma ofensiva. Su in troducción pondría en espiral la
carrera armamentista aunque no cambiaría sustancialmente
la relación actual de fuerzas mili tares.
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reconocimiento y se pone en ejecución como un código de
relacio'1es pacíficas entrc los estados. También es obvio que
touos los intentos ele injerencia en la vida soberana de otros
Estados, ;;ontrariame'1tc a ;a letra y al esp;rilU convenidos,
están destinados a aloquear el progrcso de la dist'~nsi:)T1 y
que, lo que ~s más, sigOlCican jugar peligrosamente con el
destinv de los pueblos. Estamos prcparad03 para colaborar
con todos aquellos que sinceramente se empeñan cn que no
se modifique unilateralmente la situación existente. No
obstante, la delegación de la República Democrática Ale·
mana tiene razón, y no por primera vez, al repudiar
categóricamente intentos estereotipados dirigidos en el
sentido contrario, tanto presuntuosos .;omo peligrosos, que
aquí se han renovado.

10. Sigue siendo ti objl"tivo declarado del Gobierne, de la
R~pública Democrática Alemana el trabajar pOí' una situa­
ción tai en Europa, en la qu~ la paz quede pennanen­
tc.rr.ente dsegurada, sobre 1" base de las realidades irrefu­
tables de la posguerra; en la que la coexistencia pacífica rige
la vida y conducta de los Estados con distintos sistemas
sociales, y en la que el pueblo de la República Democrática
Alemana pueda proseguir pacíficamente su trabajo de
construcción socialist¡., sin injerencias externas ni am ~nazas.

Los Estados de Europa pued'~n y deben ponerse de acuerdo
con respecto a un futuro de paz. Quienquiela qu~ continúa
oponiéndose a ello y persigue designios carentes de realidad
y con tintes de aventura, pone en peligro la vida de los
pueblos. Quienes seriamente se preocupan por la ~oope­

ración para despejar el ambiente internacional, para resolver
r.uestiCI1% vitales comunes de n~lCstro tiempo y para
asegurar la paz y la buena vecindad, tIenen abundantes
oportunidades para demostrarlo, dando pruebas ele su
sentido de la realidad, de su buena voluntad, de su actitud
constructiva y, ante tode, de los hechos.

11. Ello redundaría en beneficio de todos. Como se sabe,
al participar en las labores de las Naciones Unidas y
adherirse firmemente a su Carta, la República Democrática
Alemana se guía por este anhelo.

12. Un ejemplo d¡; cómo la coexistencia pacífica puede
promover la cooperación fructífera entre los Estados es la
exploración y utilización deJ espacio ultraterrestre con fines
pacíficos. Entre los Estados socialistas, así como entre
Estados socialistas y capitalistas, se han realizado programas
conjuntos de investigación. Sus resultados han beneficiado a
todos. La República Democrática Alemana es miembro de la
Comisión sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con
Fines Pacíficos y desde hace muchos años viene cooperando
en programas conjuntos de los países socialistas. Pertenece
ahora a aquellos países cuyos ciudadanos participan en
vuelos espaciales tripulados. Nuestro pueblo se enorgullece
de ello y expresa su agradecimiento a la URSS, cuyas
hazañas iniciadoras lo hicieron posible.

13. Hace exactamente SO alias que se firmó en París el
pacto KelJogg-BriandJ • Pese a todas sus deficiencias in­
IR;rentes, la URSS se adhirió al pacto y fue el primer Estado
llue lo ratificó. Esta fue la primera vez que un tratado

3 Tratado general de rcnuneia a la guerra como instrumento de
política nadonal, firmado cn París el 27 de agosto de 1928. Véase
S~ciedad de las Naciones, Recueil des Traités, vol. XCIV (No. 2137),
pag.58.

20. El Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares, de 1968 [resolución 2373 (XXll), anexo!. ha
logrado fortalecer la confianza entre los Estados. También
ha promovido considerablemente la cooperación inter.
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nacional en cuanto ~ 1:. utilización de la energía nuclear con
fines pacífico. Dese~ríJmos que todos los Estados se
adhirieran a ese T;atado. Como Estado europeo, la Repú­
hlica Democl'ática Alemana tiene un evidente interés en que
los demorados arreglus suplementarios al acuerdo de salva­
guardias entre el OlEA y la Comunidad Europea de Energía
Atómica se concierten cuanto antes.

21. La Repúblka Democrática Alemana se interesa en la
seguridad permanente. El Ministro de Relaciones Exteriores
de la URSS, Sr, Andrei Gromyko, el 9 de este mes presentó
a las Naciones Unidas un proyecto referente a la celebradón
de una corvención internacional sobre el fortalecimiento de
las garantías relativas a la seguridad de los Estados no
nucleares [A/33/24i, anexo, adiciónj. La concertación de
semejante acuerdo ínte'11acional con el compr.:lmiso jurí­
dicamente r;:'¡igatorio de no utilizar armas nucleares contra
aClUellc;; Estados que nl las fabriquen, no las adquieran ni
las tengan en su territcrio reduciría sustancialmente el
peligro de una guerra nuclear y, en efecto, daría mayor
seguridad internacional. Asimismo, el proyecto de D~cla­

ración sobre la f(epar3ción de las sociedades para la vida ~n

paz, pr<.,puesto po'" la Repúblic:i Popular rolaca
1A/C.l/33!2, anc.,(oj. sHtisface esta rrcocupación y cuenta
eGn nucstla aprol'ación.

21. ('1 10 miembro del ('omit~ de Desarme, de Gincha, ia
t,epí'.Jlica Demncnítica ¡.lemana se ha uniuo a los esfuerzos
¡1arJ la concertadím de U:~ tratado sobre la \:es~dón d("
tOllO:'> los ensayos con ':,'ma') nucleares. Mi país ha seguido
de celea las ncgocia..'iones ?otre la Unión SoviéticG, los
Estados Unidos y el Reino Unido y espera que pronto se
vean coronadas por el éxito. Sin embargo, eUo exigirá que
todos los Estados que poseen armas nucleares asumarl las
obligaciones del caso.

23. La República Democrática Alemana acoge con bene~

plácito los esfuerl.os que realiza la Unién Soviética en las
negociaciones con los Estados Unidos para convenir me­
didas efectivas que limiten los armamentos estratégicos.
Evidentemente la pronta concertación de un acuerdo en ese
sentido sería un estímulo para tomar pasos ulteriores hacia
la cesación de la carrera de armamentos.

24. El curso de las conversaciones de Viena sobre la
reducción de las fuerzas y los armamentos en Europa
central no ha sido satisfactorio. Con sus recientes pro­
puestas de transacción - y subrayo la palabra transacción ­
los Estados del Tratado de Varsovia han abierto nuevas
posibilidades para que finalmente se pueda lograr un
progreso sustancial. Infortunadamente, este espíritu de
acomodación no ha tenido una respuesta constructiva.

25. Con preocupación hemos seguido el clima de tirantez
qU(; r:ersiste en el Oriente Medio. La agresión de Israel
contra el Líbano inevitllblemente ha agravado aún más la
situación. Los intentos actuales de presentar soluciones
simuladas por la vía de acuerdos separados, equivalen a
jugar con f'lego. Como es notorio, los problemas del
Oriente Medio tienen gran influencia en el ambiente
internacional. Es obvio que este explosivo semillero de
conflictos puede eliminarse realmente y que la paz per­
manente tan armelada y esperada puede ser un hecho para
los pueblos del Oriente Meóio sólo si se halla una solución
basada en las resoluciones pertinentes de las Naciones

Unidas y que garantice la independencia y la seguridad de
todos los Estados y pueblos de la región, incluyendo al
pueblo árabe de Palestina, que debe tener el d~recho a la
autodeterminacFm pn su propic Estado. Para lograr esto
tooas las, .]te~ interesadas -- no sólo la UI.ión Soviética y
otros E:;tados socialistas. así co;no los Estados árabes y la
Organlza~~:ón de Liberación de P'.lle.itina como repr~­

sentante legítimo del pueblo palestino - d~berán esforzarse
por reanudar la Conferencia de Paz de Ginebra sobre el
Oriente Medio.

26. En CUarlto a la cuestión de Chipre, creemos que la paz
y la seguridad del pueblo chipriota exigen que no se
convierta a esta isla del Mediterráneo en un c1mpo de
despliegue de un pacto militar. Sólo si la sob.:millfa,
independenciu, integridad territorial y no alineación de esa
República isleña 30n respetadas y si no hay injerer.cia
externa podrá resolvus~ ("1 cO'1flicto de Chipre. Consi·
deramoo; que lú convocación de una conferenci~ inter·
nacional sobre Chipre, dent;o del marco de las Naciones
Unidas, será el mejor medio de lograr esto.

2í La 1=3Z y ia seguridad estable no sólo exigen la
eliminación de los focos actualeo; de cc·nflicto; también
incumte a las N~.ciones Unidas - así como a cada uno de
sus Ertados Miembros - 'mpedir nuevas situaciones de
conflicto. La República Democrática Alemarla apoya todas
lar ideas y propuestas que sean apropiadas para garantizar la
seguridad en Asia y por la misma razón ha observado con
inquietud los recientes sucesos en el Lejano Oriente y en el
s'ldeste asiático, en donde los pueblos de Viet Nam y Lao
una vez más tienen que defenderse contra actos agresivos y
la injerencia externa.

28. La República Democrática Alemarlr taml:ién afoya la
reclamación del Gobierno de la República Popular Demo­
crática de Corea para que todas las troras extranjeras,
incluyendo sus armas y equipos, s~ar. retiradas inmedia­
tamente de Corea del Sur a fm de que los corean<>s p!JeGan
resolver sus asuntos por sí mismos.

29. La seguridad internacional y la coexistencia pacífica
entre los Estados con sistemas sociales distintos no son
concebidos ni factibles a menos que se eliminen el
colonialismo, el neocolonialismo, el racismo y el apart/zeid.

30. Condenamos resueltamente el terrorismo en Sudáfrica
y todo intento de marltener ese bastión del colonialismo y
el radsmo. La creciente agre...ividad de los regímenes
raristas exige el estricto cumplimiento de un embargo total
de armas. Igualmente, es necesario terminar con la cola­
boración económica al régimen racista de Sudáfrica.

31. En CUarlto al pueblo de Zimbabwe, la República
Democrática Alemarla considera Jegítimo su derecho a la
lihre determinación y se opone firmemente al intento de
perpetuar la dominación de cualesquiera colonizadores y
trabaja constantemente por la ind~. 1ndencia total de
Namibia y por el respeto cabal de la .ntegridad territorial
del país.

32. La política de la República Democrática Alemarla con
respecto a los Estados nacionalmente liberados se basa en
Jos principios de la igualdad de derechos, e} respeto de la
independencia y la solidaridad activa.
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nacional en cuanto ~ 1::; utilización de la energía nuclear con
fines pacífico. Dese~ríJmos que todos los Estados se
adhirieran a ese T;atado. Como Estado europeo, la Repú­
hlica Democl'ática Alemana tiene un evidente interés en que
los demorados arreglus suplementarios al acuerdo de salva­
guardias entre el OlEA y la Comunidad Europea de Energía
Atómica se concierten cuanto antes.

21. La Repúblka Democrática Alemana se interesa en la
seguridad permanente. El Ministro de Relaciones Exteriores
de la URSS, Sr. Andrei Gromyko, el 9 de este mes presentó
a las Naciones Unidas un proyecto referente a la celebradón
de una corvención internacional sobre el fortalecimiento de
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dicamente r;:'1 igatorio de no utilizar armas nucleares contra
aquello;) Estados que nl las fabriquen, no las adquieran ni
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peligro de una guerra nuclear y, en efecto, daría mayor
seguridad internacional. Asimismo, el proyecto de D~cla­

ración sobre la f(epar3ción de las sociedades para la vida ~n

paz, pr<.,puesto po'" la Repúblic:i Popular rolaca
1A/C.1/33/;], an('.,(oj. si~tisface esta rreocupación y cuenta
eGn nucstla aprol'ación.
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¡1arJ la concertadím de U:~ tratado sobre la ces~rión de
tOllO:'> los ensayos con ':,'ma') nucleares. Mi país ha seguido
de celea las ncgocia.:iones ?ntre la Unión SoviéticG, los
Estados Unidos y el Reino Unido y espera que pronto se
vean coronadas por el éxito. Sin embargo, eUo exigirá que
todos los Estados que poseen armas nucleares asumarl las
obligaciones del caso.

23. La República Democrática Alemana acoge con bene~

plácito los esfuerl.os que realiza la Unién Soviética en las
negociaciones con los Estados Unidos para convenir me­
didas efectivas que limiten los armamentos estratégicos.
Evidentemente la pronta concertación de un acuerdo en ese
sentido sería un estímulo para tomar pasos ulteriores hacia
la cesación de la carrera de armamentos.

24. El curso de las conversaciones de Viena sobre la
reducción de las fuerzas y los armamentos en Europa
central no ha sido satisfactorio. Con sus recientes pro­
puestas de transacción - y subrayo la palabra transacción ­
los Estados del Tratado de Varsovia han abierto nuevas
posibilidades para que finalmente se pueda lograr un
progreso sustancial. Infortunadamente, este espíritu de
acomodación no ha tenido una respuesta constructiva.

25. Con preocupación hemos seguido el clima de tirantez
qU(; r:ersiste en el Oriente Medio. La agresión de Israel
com.ra el Líbano inevitllblemente ha agravado aún más la
situación. Los intentos actuales de presentar soluciones
simuladas por la vía de acuerdos separados, equivalen a
jugar con f'lego. Como es notorio, los problemas del
Oriente Medio tienen gran influencia en el ambiente
internacional. Es obvio que este explosivo semillero de
conflictos puede eliminarse realmente y que la paz per­
manente tan ar1helada y esperada puede ser un hecho para
los pueblos del Oriente Medio sólo si se halla una solución
basada en las resoluciones pertinentes de las Naciones

Unidas y que garantice la independencia y la seguridad de
todos los Estados y pueblos de la región, incluyendo al
pueblo árabe de Palestina, que debe tener el d~recho a la
autodeterminaci'Ín pn su propic Estado. Para lograr esto
tooas las ....-te~ interesadas _. \lO sólo la UI.ión Soviética y
otros Est~dos socialistas. así co;no los Estados árabes y la
Organlza~~:ón de Liberación de P·.lle.itina como repr~­

sentante legítimo del pueblo palestino - d~berán esforzarse
por reanudar la Conferencia de Pal de Ginebra sobre el
Oriente Medio.

26. En CUarlto a la cuestiór- de Chipre, creemos que la paz
y la seguridad del pueblo chipriota exigen que no se
convierta a esta isla del Mediterráneo en un C1mpo de
despliegue de un pacto militar. Sólo si la sob.mm!a,
independencin, integridad territorial y no alineación de esa
República isleña :mn respetadas y si no hay injerer.cia
externa podrá resolvus~ el cO'1flicto de Chipre. Consi·
deramoo; que lú convocación de una conferenci~ inter·
nacional sobre Chipre, dent;o del marco de las Naciones
Unidas, será el mejor medio de lograr esto.

2í l.,a 1=3Z y ia seguridad estable no sólo exigen la
eliminación de los focos actualeo; de cc-nflicto; también
incumte a las N~,ciones Unidas - así como a cada uno de
sus Ertados Miembros - impedir nuevas situacion~s de
conflicto. La República Democrática Alemarla apoya todas
lar ideas y propuestas que sean apropiadas para garantizar la
seguridad en Asia y por la misma razón ha observado con
inquietud los recientes sucesos en el Lejano Oriente y en el
s'ldeste asiático, en donde los pueblos de Viet Nam y Lao
una vez más tienen que defenderse contra actos agresivos y
la injerencia externa.

28. La República Democrática Alemarlr tarnl:ién afoya la
reclamación del Gobierno de la República Popular Demo­
crática de Corea para que todas las troras extranjeras,
incluyendo sus armas y equipos, s~ar. retiradas inmedia­
tamente de Corea del Sur a fm de que los corean<>s pueGan
resolver sus asuntos por sí mismos.

29. La seguridad internacional y la coexistencia pacífica
entre los Estados con sistemas sociales distintos no son
concebidos ni factibles a menos que se eliminen el
colonialismo, el neocolonialismo, el racismo y el apart/zeid.

30. Condenamos resueltamente el terrorismo en Sudáfrica
y todo intento de mantener ese bastión del colonialismo y
el ra~ismo. La creciente agref,ividad de los regímenes
raristas exige el estricto cumplimiento de un embargo total
de armas. Igualmente, es necesario terminar con la cola­
boración económica al régimen racista de Sudáfrica.

31. En CUarlto al pueblo de Zimbabwe, la República
Democrática Alemarla considera Jegítimo su derecho a la
lihre determinación y se opone firmemente al intento de
perpetuar la dominación de cualesquiera colonizadores y
trabaja constarltemente por la ind~. 1ndencia total de
Namibia y por el respeto cabal de la .ntegridad territorial
del país.

32. La política de la República Democrática Alemarla con
respecto a los Estados nacionalmente liberados se basa en
Jos principios de la igualdad de derechos, el respeto de la
independencia y la solidaridad activa.
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33. Tudos pueden v( r 'lue las mismas fuerza:; que dan
~j'ud.. pulític..... econ6mh:a i nilitar en gran escala .. los
regímenes racistas traten ¿~ rc~uperar fuentes perdidas d(:
~'eficioo y de materb¡!! primas en la región afrÍ\:anJ. F'ar~

ello !l'} vacilad en emplen e: boicot y el chantaje, n!
tarop()c~J en realr~ar incar~ioresJrma.l<i.> directas.

34. Pienso qUE: pu~dc decirse que en el curso de este
debate rep~tidamente se ha señalado que la actitud actual
de los Estados para con los regímenes racistas del Africa
meridional constituye otro indicio en cuanto a con qué
seriedad S~ consideran los derechos humanos. De ningún
modo t,)dos aquellos que pretenden sentir realmente los
derecho,) humanos st.. han adherido a la Convención
Internacianal s\lbre la Eliminación de todas las Formas de
Discriminación Ra'~ial [re;.wlución 2186 A ,XXJI, vigente
desde 1969, O a la Convenciór Irtc:macional sobre la
Represión y Castigo del Crim~n de Apartheit: [resolución
3068 (XXVl/lJ/, vigente desde 1976.

35. El derecho rT'ás import.mte del humbre es el derecho r.
vivir en paz, ~¡n formas de opresión fas:-ista. rolonialilltú,
racista o de otro tipo.

36. En la República Demo.::rátic'l Alem.ma, así como ~n

los otros países socialistas, es~e derechc humano tlecbivo es
aplicado y establecido por ley. El derecho al trabajo. la
igualdad de derechos entre hombres y mujeres, el derecho a
la educación y al descanso de todos y el derecho a la
protección especial del matrimonio y la familia, son
naturales y una realidad cotidiana. La seguridad social y la
codeterminación política forman parte de la naturaleza
inherente al socialismo.

37. Algunos Estados han venido sosteniendo desde hace
algún tiempo que los derechos humanos constituían la
norma suprema dE su política; sin embargo, éste no es el
caso. Su afirmación está destinada a ocultar el hecho de que
su sistema se basa en la violación de los derechos humanos.
Por la misma razón prr.tenden tener derecho a ser los únicos
jueces sobre lo que es justo o lo que es injusto. Esto no es
algo nuevo ni ingenioso. ¿Quién no se da cuenta de que lo
que hacen significa una justificación a su "derecho" a
intervenir fundándose en lo que dicen son razones humani~

tarias y a justificar, por ejemplo, la creación del cargo del
llamado Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos? Hasta ahora esto ha demostrado ser
siempre un mero pretexto para suprimir los derechos
soberanos de otros Estados y a distraer ~a atención de los
problemas no resueltos en su país. Tal política sólo puede
conducir a engendrar tensiones ya fomentar contlictos.

38. El criterio de la credibilidad en 10 que se refiere a los
derechos humanos ~igue siendo su situación lotern:' más
bien que postulados dirigidos a atros paises.

39. Los Estados socialistas hac;.e mucho tiempo que han
puesto en ejecución lo estipulado desde hace 30 años en la
Declaración Universal de Derechos Humanos. La Organ;~

zaclón de las Naciones Unidas tiene !a responsabilidad
insoslayable de oponerse a tiempo y con determinación a
las érecientes actividades de las nuevas y las viejas fuerzas
nazis.

40. Las rel:icior~cs económicas int"ma~ionales basadas en
la igualdad de úerect,os y benetici')s mutuos constituyen un
aspecto esencial tanto de la c(,t'i.is~encia p3CI flca como de
los derechos humanos. La Republica Demwr:itica Alemana
trabaja por asegurar que la cooperación económica, cien­
tífica y tecnológica entre los Estados tome en cuenta los
intereses de todas las naciones y, por ende, de los pueblos.
Eso exige la eliminación de todas las formas de discrimi­
nación y explotación en las relaciones económicas inter­
nacionales y la inmediata aplicación de medIdas para lograr
su reestructuración sobre bases democráticas.

41. La creciente fuerza econ6mica de los países miembros
del Consejo de Asistencia Económica Mutua demuestra lo
que puede lograrse mediante la cooperaci6n fructífera, sin
explotación, y es un ejemplo de las ventajas de la economía
socialista plan ificada. Sólo ella hace posible el desarrollo
continuo y dinámico, libre de crisis. ¿Puede haber mejor
ejemplo que la concertación de los programas a largo plazo
convenidos entre los Estados miembros del Consejo'?
Además, la economía socialista planificada ofrece exce­
lentes perspel'tivas para la continua expa.lsi6n de relaci<'nes
con los paíser. en desarrollo. Solamente en el primer
semestr~ dt: 1978, b República Democrática Alemana ha
eX t1ortado a est('~ E~tados ur 3()<'(' más que antes.

42. Unicamente soore la base de la coexistencia pacít1ca,
la división internacional dpl traJajo entre los Estados de
diferentes sistemas sociales puede seguir desarrollándose
con ventaja mutua y para beneficio de todos los inte­
resa.jo~. DeLe basarse en principios democráticos. Mientras
esto no sea una práctica diaria, la independencia de los
países en desarrollo estará siempre en peligro. Un aumento
del potencial economico de los paises capital;stas no
elllraña am()máttl~amente la prosperidad de los paises en
de¡:arrollo.

El Sr. Jamal (Qatarj. Vicepresidente. ocupa la Presidencia.

43. La República Democrática Alemana comparte la
opinión expresada por los Ministros de Relaciones Exte­
riores de los paises n:> alineados en la Conferencia de
Belgrado de julio, en el sentido de que los países en
desarrollo tienen el legítimo derecho de pedir compen­
~aci6n económica y material por todos los daños causados
por aquellos que practicaron el colonialismo y all0ra
practican el neocolonialismo [véase A/33/206, anexo J,
pá". 1950)/. La elaboración de un código de conducta que
excluya las prácticas neocolonialistas de las empresas
transnacionales podrá ciertamente completarse en un tér­
mino breve.

44. Debe prestarse mayor atención a los intentos que
realizan los círculos capitalistas influyentes para restablecer,
por medio de la tecr.ología moderna, la dependencia de
muchos países en desarrollo a diferente nivel. Por esta
razón, se necesita urgentemente un código de conducta que
rija la ayuda científica y tecnológica a los países en
desarrollo. Las Naciones Unidas deberían también oponerse
a las prácticas proteccionistas de algunos paises capitalistas.
Ese debe ser uno de los intereses prioritarios del quinto
periodo de sesiones de la UNCTAD.

45. Este periodo de sesiones de la Asamblea General
encara tareas complejas, pero que tienen su compensación.
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algún tiempo que los derechos humanos constituían la
norma suprema dE su política; sin embargo, éste no es el
caso. Su afirmación está destinada a ocultar el hecho de que
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jueces sobre lo que es justo o lo que es injusto. Esto no es
algo nuevo ni ingenioso. ¿Quién no se da cuenta de que lo
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tífica y tecnológica entre los Estados tome en cuenta los
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41. La creciente fuerza econ6mica de los países miembros
del Consejo de Asistencia Económica Mutua demuestra lo
que puede lograrse mediante la cooperaci6n fructífera, sin
explotación, y es un ejemplo de las ventajas de la economía
socialista plan ificada. Sólo ella hace posible el desarrollo
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convenidos entre los Estados miembros del Consejo'?
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con los paíser. en desarrollo. Solamente en el primer
semestr~ dt: 1978, b República Democrática Alemana ha
eX t1ortado a est('~ E~tados ur 3()<'(' más que antes.

42. Unicamente soore la base de la coexistencia pacít1ca,
la división internacional dpl traJajo entre los Estados de
diferentes sistemas sociales puede seguir desarrollándose
con ventaja mutua y para beneficio de todos los inte­
resa.jo~. DeLe basarse en principios democráticos. Mientras
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Expreso la esperanza de que nuestros esfuerzos conjuntos
den resultados que fortalezcan la seguridad y la paz,
ahonden el progreso de la distensión política mediante la
distensión militar y la hagan irreversible. Por supuesto, esto
no es todo, pero sin esto lo demás sería en vano.

46. La delegación de la República Democrática Alemana
contribuirá activamente a resolver las tareas difíciles y los
retos que encara este período de sesiones de la Asamblea
General.

47. Sr. DUGERSUREN (Mongolia) (interpretación del
nlso): Sr. Presidente, la delegación de la República Popular
Mongola desea felicitar al ex Ministro de Relaciones Exte­
riores de Colombia por su elección para ocupar la Presi·
dencia de la Asamblea General de las Naciones Unidas en el
trigésimo tercer período de sesiones y expresarle sus
sinceros votos por el éxito en el cumplimiento de esa
importante misión.

48. También queremos rendir homenaje a su predecesor, el
Sr. Mojsov, que con tanta habilidad dirigió el período
ordinario de sesiones anterior y los tres períodos extra­
ordinarios de sesiones de la Asamblea General.

49. Nuestra delegación quiere destacar los esfuerzos incan­
sables del Secretario General de las Naciones Unidas,
Sr. Waldheim, por fortalecer el papel de nuestra Organi·
zación en cuanto a garantizar In. paz y la seguridad entre los
pueblos. Nuestra delegación tiene el placer de felicitar a la
delegación de las Islas Salomón por su ingreso como
Miembro de las Naciones Unidas y les desea al pueblo y al
Gobierno de este nuevo Estado el mayor éxito en el
fortalecimiento de su independencia nacional y en dar
seguridad a su progreso económico y social.

50. El Gobierno de la República Popular Mongola estima
que la característica saliente de los acontecimientos actuales
en el mundo sigue siendo el crecimiento continuo del
poderío e influencia del verdadero socialismo y la consoli­
dación de las posiciones de todas las fuerzas progresistas y
revolucionarias, así como el avance de la causa de la paz, la
liberación nacional y el progreso social de las naciones.

51. El potencial económico, científico y técnico de los
Estados de la comunidad socialista continúa mostrando un
aumento dinámico. La liquidación del yugo colonial ha
entrado en su etapa final. Las filas de los Estados populares
demo:~váticos que han sustituido a los regímenes coloniales
y feuaales en Africa y Asia crecen constantemente. Se han
derrumbado los últimos regímenes fascistas en Europa y las
bases de los regímenes dictatoriales de América Latina se
ven cada vez más socavadas.

52. Como consecuencia de los esfuerzos constantes y
dinámicos de los países de la comunidad socialista y de
todas las fuerzas amantes de la paz en el mundo, el proceso
de la distensión internacional sigue profundizándose y los
principIOS de la coexistencia pacífica se respetan cada vez
más en las relaciones entre los Estados, a la vez que crece la
cooperación justa y con ventaja mutua para los Estados en
materia política y económica y en otras esferas.

53. Millones de personas de todos los países se dedican
cada vez más activamente a la lucha por impedir la amenaza

de una nueva guerra mundial, por consolidar la paz i la
seguridad universales y por aplicar medidas eficaces de
desanne. Todo lo dicho abre una perspectiva brillante para
el futuro pacífico de la humanidad.

54. Sin embargo, sería un error imperdonable m se
subestimara la amenaza que plantea la creciente colusión de
las fuerzas del imperialismo y el chauvinismo de las grandes
Potencias para la causa de la paz y la seguridad de los
pueblos. Los acontecimientos más recientes demuestran que
se está tratando aquí de revivir y emplear las fuerzas del
revanchismo y el militarismo.

55. Esta creciente alianza de los grupos más reaccionarios
intenta liquidar la distensión y revivir la política de las
"posicion~s de fuerza", Además, esta política está dirigida
contra la comunidad socialista mundial y las fuerzas de la
liberación nacional y del progreso sociaL Por consiguiente,
estos círculos se oponen a todo lo que es progresista,justo
y razonable en el mundo. El Gobierno de la República
Popular Mongola, si bien señala el peligro existente, no
tiene la intención de exagerar al respecto. Como posee los
medios necesarios para detener a los agresores, el sistema
socialista mundial, juntamente con todas las fuerzas que
luchan por la paz, la independencia nacional y el progreso
social, se encuentra en condiciones de impedir una nueva
guerra mundial y promover el afianzamiento y la amplia­
ción de los cambios positivos que ocurren en el mundo.

56. La República Popular Mongola opina que hoy en día
la lucha por la· cesación de la carrera de armamentos y la
aplicación de medidas de desarme genuino constituyen el
núcleo de los esfuerzos internacionales encaminados a
afianzar la distensión y a consolidar la paz y la seguridad
universales.

57. A fin de preservar la paz, debe rechazarse en primer
lugar la política de los círculos militantes de la OTAN Y
otras fuerzas reaccionarias que, con prete'üus artificiales y
falsos como el de la "amenaza soviética" o la "protección
de los derechos humanos", están intensificando la carrera
de annamentos y tratando de agravar la histeria de guerra.

58. El décimo período extr~rdinario de sesiones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas, dedicado al
desarme, demostró en forma. convincente que la abru­
madora mayoría de los Estados del mundo consideran que
el desarme, y en primer término el desarme nuclear, debe
ser la tarea más urgente en el acontecer internacional
contemporáneo.

59. El período extraordinario de sesiones dio un nuevo
ímpetu a la lucha de la comunidad mundial en pro del
desanne y esbozó los principios básicos para enfocar este
complejo problema, estableció un programa y fijó las
prioridades para tomar medidas prácticas a fin de lograr el
objetivo del desarme general y completo.

60. Además, dicho período de sesiones demostró la
necesidad urgente de convocar a un foro mundial que
adopte decisiones de carácter obligatorio en cuanto a la
cesación de la carrera de annamentos y al desarme mediante
una participación constructiva y eficaz de todos los
Estados. Una conferencia mundial de desarme que pueda
tomar decisiones sobre la base de la voluntad común de
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tiMarme podría constituir tal foro. A este respecto. la
delegaci6n de Mon30tia considera que la Asamblea General
en el actual período de sesiones debe establecer un órgano
que IIsve a cabo los preparativos prácticos para una
conferencia mundial de desarme. Como se sabe. existe un
consenso respecto a la necesidad de preparar adecua­
damente un foro tan importante.

61. Lo que se necesita ahora es la voluntad política y un
enfoque constructivo y realista por parte de todos ~ y en
primer lugar de todas las Potencias nucleares - con miras a
aplicar las disposiciones del Documento Final del período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General.

62. A est~ respecto, sería de gran importancia abordar sin
prejuicios y de manera eficaz las propuestas de la Unión
Soviética sobre las medidas prácticas para poner fin a la
carrera de armamentos4 presentadas el 26 de mayo de este
ano a la A:Jamblea General en 5U período extraordinario de
sesiones. Esas propuestas contemplan una serie de medidas
presentadas de la manera más práctica y realista que deben
ser objeto de acuerdo actualmente y en las siguientes etapas
de las negociaciones de desarme en un plazo fijo. La
aplicación de esas medidas promovería decisivamente la
causa del desarme y sobre todo del desarme nuclear.

63. Para desarrollar y concretar sus propuestas sobre las
medidas prácticas para detener la carrera de armamentos. la
Unión Soviética ha presentado en est~ período de sesiones
nuevas iniciativas para la concertación de una convención
internacional" sobre el fortalecimiento de las garantías
relativas a la seguridad de los Estados no nucleares
[A/33/241/ y para lograr un acuerdo que prohíba el
emplazamiento de armas nucleaíes en los territorios de los
Estados donde actualmente no existen tales armas {ibid.•
anexo IIj.

64. Estas propuestas estrechamente relacionadas ~Jtisfacen

plenamente fas preocupaciones fundamentales de los
Estados que no poseen armas nucleares, preocupaciones que
han predominado en todos los documentos relativos a las
negociaciones de desarme. incluyendo el Documento Final
del periodo extraordinmo de sesiones dedicado al desarme.
En circunstancias en que el complejo militar-industrial y las
fuerzas militaristas de los países occidentales trabajan en
pro de la aceleración de la carrera de armamentos y el
desarrollo de nuev~ tipos de armas nucleares perft~c­

cionadu. esta iniciativ~ tiene una importancia práctica
excepcional.

65. La aplicación oe les nuevas propuestas soviéticas
servirá, en primer término y sobre todo, para fortalecer de
manera considerable la seguridad de la abrumadora mayoría
de los Estados del mundo y. al mismo tiempo, contribuirá
en gran medida a impedir la difusión de armas nucleares y a
disminuir el peligro de una guerra nuclear.

66. Entre las medidas prácticas encaminadas a contener la
carrera de armamentos, el Gobierno de la República
Popular Mongola continúa concediendo gran importancia a
las conversacion~s soviético·norteamericanas sobre la limi·
taci6n de atmas estratégicas ofensivas. Un resultado positivo

4 réaseddocumento AlSolOfAC.lf4.

de tales conversaciones constituiría un cambio decisivo en
los esfuerzos para detener la carrera de armas y proyectiles
nucleares y crearía condiciones favorables para asegurar
resultados concretos en los demás foros de negociaciones de
desarme.

67. La delegación mongola se asocia a la opinión de que
los Estados Unidos en su actitud ante esta cuestión vital
deben superar consideraciones extrañas de conveniencia y,
como la otra parte, deben guiarse antes que nada por los
intereses más amplios de salvar a la humanidaá del peligro
de la catástrofe termúnuclear y asegurar su futuro en paz.

68. El Gobierno de la República Popular Mongola acoge
con beneplácito la propuesta constructiva de los países
socialistas en las conversaciones de Viena sobre la reducción
de las fuerzas armadas y los armamentos en Europa central.
que ofrece una base justa y mutuamente aceptable para un
acuerdo esencial fundado en el principio de la igualdad en la
seguridad. La aceptación de esa propuesta por los países
occidentales que participan en las conversaciones condu­
ciría a la concertación de un acuerdo de suma importancia
para disminuir el peligro de enfrentamiento militar en esa
zona de gran concentración de fuerzas armadas y arma­
mentos. Tal acuerdo constituiría un aporte material tan­
gible al afianzamiento y el progreso del espíritu dt?' la
Conferencia de Helsinki.

69. Para impedir la mejora cualitativa de las armas
nucleares y el surgimiento de nuevos tipos de tales armas. es
necesario antes que nada tomar medidas eficaces para una
pl'Ohibición geneml de ensayos de armas nucleares. La
propuesta soviética para llegar a un acuerdo sobre una
moratoria en las explosiones nucleares con fines pacíficos,
junto con una prohibición de todos los ensayos de armas
nucleares durante un período determinado abren la perspec­
tiva para una rápida preparación del texto de un tratado
sobre la prohibición general y completa de los ensayos de
armas nucleares.

70. La ~epública Popular Mongola. junto con todas las
fuerzas amantes de la paz, se opone resueltamente a los
intentos de los halcones de la OTAN a favor de la
producción de armas nucleares neutrónicas y su emplaza­
miento en el territorio de los Estados de Europa occidental.
La opinión pública- mundial exige que los Estados Unidos
acepten la propuesta de la Unión Soviética para llegar a un
acuerdo sobre la renuncia mutua a la producción de este
tipo de armas. que está destinada exclusivamente a aniquilar
al hombre y otros seres vivos.

71. En este período de sesiones, la Asamblea General debe
recomendar seriamente que el Comité de Desarme comience
a trabajar sin demora en un acuerdo sobre la prohibición de
la producción de armas neutrónicas basándose en el
proyecto de convención presentado por los países socia­
listas en ese Comité.

72. El Gobierno de la República Popular Mongola cree
que, conjuntamente con la elaboración de un acuerdo
general sobre la prohibición de nuevos tipos y sistemas de
armas de destrucción en masa, debe llegarse a acuerdos
acerca de la prohibición de tipos específicos de tales armas.
Teniendo en cuenta este hecho estimamos de importancia
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negociar un acuerdo sobre la prohibición de las armas
radiológicas.

73. La delegación mongola, tomando nota del reciente
informe relativo a la situación de las conversaciones entre la
Unión Soviética y los Estados Unidos sobre la cuestión de la
prohibición de las armas químicas, desea subrayar aquí la
necesidad de eliminar tan rápidamente como sea posible
este tipo de armas de destrucción en masa de los arsenales
de los Estados.

74. La reducción de los presupuestos militares de aquellos
Estados que poseen gran potencial militar sería una medida
práctica y tangible. A este respecto, la propuesta de la
Unión Soviética en el sentido de llegar a un acuerdo sobre la
reducción en cifras absolutas de los presupuestos de los
Estados miembros permanentes del Consejo de Seguridad
merece la consideración más cuidadosa.

75. La República Popular Mongola, al igual que muchos
otros Estados, estima que la concertación de un tratado
mundial sobre la no utilización de la fuerza en las relaciones
internacionales fortalecería la confianza entre los Estados,
disminuiría el peligro de enfrentamiento y de conflicto, y
de ese modo crearía un ambiente político favorable para la
realización de progresos en el terreno del desarme.

76. Para la República Popular Mongola, la concertación de
tal tratado, además de su significado de principios, adqui­
riría ahora una importancia práctica inmediata. Como es
notorio, mi país tiene una frontera común con una nación
cuyos círculos dirigentes se dedican a la preparación franca
de la guerra, a la que consideran un "fenómeno normal", y
ejercen una presión cruda y se entremeten abiertamente en
los intereses nacionales de los demás Estados.

77. Aquí, en esta elevada tribuna, mi delegación desea
expresar la solidaridad fraternal y el apoyo pleno del pueblo
de Mongolia y de su Gobierno al pueblo vietnamita, que
está defendiendo con dignidad la soberanía, independencia
e integridad territorial de su país ante la presión indisi­
mulada, la provocación y las incursiones agresivas de una
gran Potencia expansionista y de sus acólitos.

78. En vista de las circunstancias antedichas, la cuestión de
la limitación de la venta de armas ha adquirido también la
mayor importancia para nosotros. Tenemos derecho a
desaprobar en la forma más decidida la política y las
actividades de aquellos gobiernos que de una manera o de
otra están ayudando e incitando a la militarización de un
país cuyas autoridades siguen una política hegemonística
con respecto a nuestro país y a otras naciones.

79. En sus actividades relativas a la política exterior, el
Gobierno de la República Popular Mongola atribuye gran
importancia a la cuestión del fortalecimiento de la paz y la
seguridad en el continente'asiático.

80. La urgente necesidad de aunar los esfuerzos de todos
los Estados del "Continente con esta vital fmalidad ptáede
explicarse, primero y sobre todo, por el hecho de que allí
en ese vasto continente, donde vive más de la mitad de la
humanidad, los pueblos continúan padeciendo conflictos
armados incesantes provocados por las fuerzas neocolo­
nialistas y otras de la reacción internacional. Además, en

Asia existen peligrosos focos de tensión, preñados de
amenaza para la paz y la seguridad icternacionales. La
situación allí se ha agravado, principalmente, por el
aumento reciente de la actividad de la colusión de las
fuerzas imperialistas, de la gran Potencia, ultranacionalistas
y militaristas de Asia y del Lejano Oriente.

81. Siguiendo con su política de principios, Mongolia ha
ampliado constantemente sus relaciones con otros Estados
asiáticos y ha busc2do el afianzamiento de la comprensión y
colaboración mutuas con todas las naciones con el pro­
pósito de mantener la paz y la seguridad en el continente.

82. La República Popular Mongola ha apoyado per­
manentemente todos los actos que fomenten la causa de la
paz, la independencia nacional y el progreso social, especial­
mente en el continente asiático. El pueblo de Mongolia ha
acogido con entusiasmo la victoria de los pueblos del
sudeste asiático sobre los agresores norteamericanos, el
surgimiento de un Viet Nam socialista unificado y de la
República Democrática Popular Lao, así como la procla­
mación de la República Democrática de Afganistán como
resultado de la victoria de la revolución popular en ese país.

83. Concedemos gran importancia a la normalización
continua de las relaciones entre los Estados de Asia
sudoriental y de Asia meridional, ya la tendencia creciente
entre los países asiáticos de adherirse a los principios de la
coexistencia pacífica de los Estados con diferentes sistemas
sociales, y de liberarse de las cadenas de las alianzas
militares.

84. El Gobierno de la República Popular M~ngola ha
llegado a la conclusión de que la tarea más urgente en la
consolidación de la paz y la seguridad en el continente
asiático sigue siendo la eliminación de los focos existentes
de tirantez militar y ':'0nflicto.

85. La situación en el Oriente Medio es cada vez más
explosiva. Las recientes conversaciones separadas en Camp
David bajo la égida de los Estados Unidos han demostrado
claramente una vez más la raíz de la tirantez creciente. El
significado de estas conversaciones ha sido evaluado con
acierto por la opinión árabe progresista como un intento
más de imponer al mundo árabe una solución hecha a la
medida de los designios expansionistas de Israel y de sus
amos, solución que estaría henchida con el peligro de abrir
el camino a la penetración militar de las fuerzas imperia­
listas en esa región con fines estratégicos de gran alcance.

86. El Gobierno de la República Popular Mongola
continúa creyendo que la solución justa del problema del
Oriente Medio sólo puede lograrse mediante los esfuerzos
concertado de todas las partes interesadas, sobre la base del
retiro de las tropas israelíes de todos los territorios árabes
ocupados en 1967 y la seguridad del reconocimiento de los
legítimos derechos nacionales del pueblo árabe de Palestina,
inclusive su derecho a la c~ación de su propio Estado, así
como la preservación de la seguridad de todos los Estados
de la región. El medio principal de lograr esa solución
general de este problema sigue siendo la reanudación de la
Conferencia de Paz de Ginebra con la participación de todas
las partes involucradas, inclusive la Organización de libe­
ración de Palestina.
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87. La República Popular Mongola aboga por el respeto
estricto- de la independencia, soberanía e integridad terri­
torial de la República de Chipre y su condición de no
aHneada. Continuamos creyendo que una conferencia inter­
~acional en Chipre celebrada bajo la égida de las Naciones
Unidas de conformidad con sus decisiones, sería un
instrumento importante para la rápida y efectiva solución
del problema chipriota.

88. La situación en la península coreana, cuya parte
meridional se ha transformado en una cabecera de puente
para la intrusión agresiva de circulas imperialistas, está
repleta de graves peligros para la paL y la seguridad no sólo
en el Lejano Oriente, sino también en toda Asia.

89. Se requieren nuevos esfuerLOs para la pronta puesta en
práctica de la resolución de )a Asamblea General de las
Naciones Unidas instando al retiro de las tropas extranjeras
apostadas en el sur de Corea, la disolución del llamado
Mando de las Naciones Unidas y el reemplazo del Acuerdo
de Armisticio por un acuerdo de paz permanente freso­
lución 3390 B (XXX)/.

90. El Gobierno de )a República Popular Mongola apoya
consecuentemente las propuestas de la República Popular
Democrática de Corea, cuyo objetivo es la unificación del
país de conformidad con las aspiraciones del pueblo
coreano y los intereses de la paz y la seguridad en Asia y en
el mundo entero.

91. Al expresar!u ansiedad por el deterioro de la situación
en lndochina como resultado de los planes de las fuerzas
hegemónicas, la delegación mongola, al igual que muchas
otras, sostiene que este problema debe solucionarse por
medios pacíficos en la mesa de negociaciones como fue
propuesto por parte de Viet Nam.

92. El agravamiento de la situación en el continente
africano causado por la intensificación de los complots e
intrigas de las Potencias de la OTAN contra los movi­
mientos nacionales de liberación y los Estados progresistas
han provocado grave preocupación a la con ·nidad mundiaL

93 Los circulas imperialistas, junto con los regímenes
racistas de Sudáfrica y de Rhodesia del Sur, están haciendo
cuanto pueden por preservar sus posiciones en aquel
continente, tan rico en recursos naturales, y con esas
intenciones han recurrido a la agresión abierta, incluso
accionl.s militares directas, contra la independencia de los
Estados africanos. Todo esto es acompañado, o más bien
dicho, encubierto, por maniobras neocolonialistas.

94. La estrategia política de los neocolonialistas consiste
en socavar la unidad de los Estados africanos y asestar un
golpe mortal a los regimene~ progresistas y democráticos
del continente.

95. El pueblo de Mongolia ha expresado siempre su
solidaridad internacionalista con la República Popular de
Angola, con la República Democrática Popular de Mo­
zambique, con Etiopía socialista y con otros Estados
progresistas. de Africa que defienden con dignidad su
independencia nacional y sus conquistas democráticas
contra las actividades hostiles de la reacción interior y
exterior. Nuestro pueblo también apoya la justa lucha de

]os pueblos de Zimbabwe, Namibia y Sudáfrica por ia
liberación nacional y social y contra el racismo y el
apartheid.

El Sr. Liévano (Colombia) vueh'e a ocupar la Presidencia.

96. Es de primordial importancia asegurar ]a ejecución de
todas las resoluciones de las Naciones Unidas relativas a la
liquidación del colonialismo. del racismo y del apartheid y
particularmente la Declaración sobre la con.:esión de la
independencia a los países y pueblos coloniales [resolución
1514 (XV)j.

97. El componente más significativo del movimiento de
liberación en la hora presente es la lucha de los países en
desarrollo por eliminar la perniciosa herencia del colo­
nialismo ~. el atraso económico - para fortalecer su inde­
pendencia económica y para establecer un nuevo orden
económico internacional. La ausencia de progresos tangibles
en el denominado diálogo Norte-Sur, así como el estan­
camiento total del trabajo del Comité que se estableció para
promover esas negociaciones demuestra una vez más la falta
de disposición de las Potencias capitalistas principales para
responder a las legítimas demandas de los países en
desarrollo y el deseo de mantener la desigualdad en las
relaciones econl'micas. secuela de los tiempos de la domi­
nación colonial.

98. La República Popular Mongola, que goza de los
beneficios de las relaciones entre los Estados fundadas en
los principios de la igualdad, ventajas recíprocas y ayuda
mutua, comprende bien la legitimidad de las demandas y de
la lucha de los países en desarrollo por la reestructuración
de sus relaciones económicas con el mundo capitalista sobre
la base de la igualdad de derechos.

99. Deseamos subrayar que la introducción de cambios de
largo alcance en materia social y económica por parte de los
países en desarrollo, incluyendo el fomento del sector
público en la er.':momía nacional y la ejecución de la
reforma agraria con miras a crear una base progresista para
las actividades de la producción y la distribución, podrían
servir como instrumento efectivo para resolver los proble­
mas económicos y otros de i.gual complejidad. La promo­
ción y expansión de la cooperación económica entre los
países en desarrollo y el sistema socialista de la economía
constituirían una base sólida para fortalecer sus economías
nacionales, así como para aumentar la eficacia de la lucha
para el establecimiento de un sistema justo de relaciones
económicas en escala mundial.

100. La República Popular Mongola asigna gran impor­
tancia a las actividades de las Naciones Unidas encaminadas
a fortalecer la seguridad internacional y la cooperación.
Propugnamos el perfeccionamiento del papel que desem­
peñan las Naciones Unidas y el aumento de la eficacia de su
acción en esta esfera sobre la base de una estricta
observancia y ejecución de las disposiciones de la Carta.

101. Deseamos expresar nuestra esperanza de que este
período de sesiones de la Asamblea General constituya otra
importante contribución en la promoción de la consoli­
dación y expansión del proceso de la distensión inter­
nacional, la comprensión mutua y la confianza entre los
Estados.
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para el establecimiento de un sistema justo de relaciones
económicas en escala mundial.
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peñan las Naciones Unidas y el aumento de la eficacia de su
acción en esta esfera sobre la base de una estricta
observancia y ejecución de las disposiciones de la Carta.

101. Deseamos expresar nuestra esperanza de que este
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dación y expansión del proceso de la distensión inter­
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102. A este respecto, mi delegación encomia caluro·
samente el proyecto de Declaración sobre la preparación de
las sociedad~s para la vida en naz presentado a este período
de sesiones por la de!egaciór. de la República Popular
Polaca.

103. En conclusión, deseo asegurar a los representantes en
esta Asamblea que la delegación de Mongolia no ahorrará
esfuerzos para contribtiÍr en todas las formas posibles al
éxito del trabajo de este período de sesiones.

104. Sr. VANeE (Estados Unidos de América) (imer­
prelación df:l inglés): Sr. Presidente, felicito a usted por su
elección a su importante cargo.

105. Todos nos enteramos esta mañana, con emoción y
tristeza, de la muerte repentina del Papa Juan Pablo I. Su
fallecimiento priva al mundo de un líder sabio y piadoso
cuyo breve ministerio ya tenía signos promisorios de
grandeza.

106. Hombres y mujeres visionarios crearon las Naciones
Unidas hace una generación. Ellos advirtieron la necesidad,
como consecuencia de la guerra de crear instituciones
internacionales más fuertes que pudieran sofocar las llamas
de un conflicto y elevar a las naciones y a los pueblos a un
nuevo nivel de bienestar material. Vieron la necesidad de
proporcionar a millones de seres la oportunidad de disfrutar
de la libre determinación y de que la comunidad mundial
adoptara una actitud firme contra la represión, la discrimi­
nación y la negativa de sus derechos al ser humano.

107. Los hombres y mujeres que se reunieron en 1945 en
San Francisco alzaron sus miradas sobre las diferencias y las
divisiones del momento y se atrevieron a. mirar al mundo
como debería ser: donde los hambrientos fuesen alimen­
tados, donde los pobres escaparan a la degradación de la
pobreza, donde la diplomacia fuese un sustituto de la
violencia entre las naciones y donde los recursos del planeta
se utilizaran eficazmente y se compartieran con equidad.

108. En los años transcurridos, el historial de las Naciones
Unidas en su breg<l por conseguir ese ideal ha sido
alentador. Ha desempeñado un papel indispensable en el
proceso pacifico de la descolonizació!l, en el alivio de la
tirantez entre las nacior..es mediante sus misiones de paz y
en la promoción de un genuino progreso económico y
social.

109. Los Miembros de este órgano comparten todavía húy
ese sueño común. Y comprendemos, mejor que nunca,
nuestro destino común: que ninguna nación que actúe sola
puede garantizar a su pueblo la paz y la seguridad
económica, y que el futuro de cada una de nuestras
naciones depende del futuro de todas ellas.

110. El reto que encaramos hoyes el de despertar la
voluntad política para actuar de consuno hacia las metas
que compartimos, trascender la retórica de la inter­
dependencia y cómenzar a reconocer sus consecuencias
ineluctables para los intereses nacionales de cada uno de
nosotros.

111. Debemos crear un nuevo consenso acerca de esta
proporción: que en esta nueva era cada nación sope~ con

más cuidado que nunca sus intereses a largo plazo en una
comunidad mundial sana al tomar decisio'1es acerca de sus
preocup¡¡ci()Oes inmediatas. Porque sólo mediante la coope­
ración y la transacción a corto plazo podemos asegurar
nuestro futuro a más largo plazo.

112. Respecto de las cuestiones fundamentales, los pró­
ximos meses serán punto de part:da de importancia
incalculable. Se ha realizado un prcgreso genuino en las
negociaciones sobre el Oriente Medio, el Africa meridional,
el comercio, el control de armamentos y muchos otros
problemas urgentes. Sin un progreso continuado, las ven­
tajas ya obtenidr.s pueden perderse.

113. Esta afirmación se aplica no sólo a una naclOn
individual o grupo de naciones, sino a todas, incluso la mía.

114. La solución de peligrosas controversias regionales y el
progreso en la limitación de los arsenales, deben encontrarse
siempre en el primer plano de los temas internacionales.
Volveré sobre estas cuestiones más adelante. Pero no
pacemos concentrar nuestras energías en la diplomacia
política de la paz internacional, por esencial que sea,
porque descubriríamos C:emasiado tarde que las desigual­
dades internacionales y la pobreza y la injusticia dentro de
los países hacen que la paz entre las naciones sea imposible.

115. Por lo tan to, perm ítaseme concentrar mis comen·
tarios de hoy sobre aquellas cuestiones que afectan tan
vitalmente a lo;) .;er~s humanos en todo el mundo, es decir,
la seguridad económica, un desarrollo equitativo de los
recursos terrP.Slres y la libertad individual.

116. Un plOgreso económico conjunto requiere un
consenso respecto de los beneficios de la cooperación entre
las naciones. La cooperación y la conciliación a menudo
.emlt2.n difíciles. Los problemas económicos que com­
partimos requier. '1 esfuerzos a largo plazo, pero todos nos
vemos limitados ~)or preocupaciones internas que exigen
una atención inmediata; los problemas que compartimos
son tan generalizados en su impacto que las soluciones no
pueden encontrarlas una sola nación o grupo de naciones; y
estos problemas requieren algo más que acuerdos de
carácter general. Se necesita la aplicación de recursos
financieros y técnicos sustanciales. Un debate sobre textos
estériles ni alimenta al hambriento ni crea nuevos trabajos
para el desocupado. Sólo una acción común puede ser
eficaz y cada uno debe contribuir si se quiere que todos se
bene!1cien.

117. Hace sólo tres o cuatro años hubo una tirantez
extraordinaria entre el Norte y el Sur. Cada parte sentía una
profunda suspicacia ante los móviles de la otra. Cada parte
mantenía agudas diferencias de concepto de las necesidades
y prioridades globales. Pero estas diferencias han dismi·
nuido. Desde el sé:>timo período extraordinario de sesiones
de la Asamblea y a través del cuarto período de sesiones de
la UNCTAD, de la Conferenda sobre la Cooperación
Económica Internacional y las reuniones de esta Asamblea,
así como mediante otros serios esfuerzos de la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económicos y de las reuniones
cumbres sobre temas económicos, se ha alcanzado un
acuerdo sobre varias cuestiones básicas relativas al nuevo
orden económico internacional.

26114a. sesión - 29 de septiembre de 1978----------- ----------------
102. A este respecto, mi delegación encomia caluro·
samente el proyecto de Declaración sobre la preparación de
las sociedad~s para la vida en naz presentado a este período
de sesiones por la de!egaciór. de la Répública Popular
Polaca.

103. En conclusión, deseo asegurar a los representantes en
esta Asamblea que la delegación de Mongolia no ahorrará
esfuerzos para contribtiÍr en todas las formas posibles al
éxito del trabajo de este período de sesiones.

104. Sr. VANeE (Estados Unidos de América) (imer­
prelación df:l inglés): Sr. Presidente, felicito a usted por su
elección a su importante cargo.

105. Todos nos enteramos esta mañana, con emoción y
tristeza, de la muerte repentina del Papa Juan Pablo I. Su
fallecimiento priva al mundo de un líder sabio y piadoso
cuyo breve ministerio ya tenía signos promisorios de
grandeza.

106. Hombres y mujeres visionarios crearon las Naciones
Unidas hace una generación. Ellos advirtieron la necesidad,
como consecuencia de la guerra de crear instituciones
internacionales más fuertes que pudieran sofocar las llamas
de un conflicto y elevar a las naciones y a los pueblos a un
nuevo nivel de bienestar material. Vieron la necesidad de
proporcionar a millones de seres la oportunidad de disfrutar
de la libre determinación y de que la comunidad mundial
adoptara una actitud firme contra la represión, la discrimi­
nación y la negativa de sus derechos al ser humano.

107. Los hombres y mujeres que se reunieron en 1945 en
San Francisco alzaron sus miradas sobre las diferencias y las
divisiones del momento y se atrevieron a. mirar al mundo
como debería ser: donde los hambrientos fuesen alimen­
tados, donde los pobres escaparan a la degradación de la
pobreza, donde la diplomacia fuese un sustituto de la
violencia entre las naciones y donde los recursos del planeta
se utilizaran eficazmente y se compartieran con equidad.

108. En los años transcurridos, el historial de las Naciones
Unidas en su breg<l por conseguir ese ideal ha sido
alentador. Ha desempeñado un papel indispensable en el
proceso pacífico de la descolonizació!l, en el alivio de la
tirantez entre las nacior..es mediante sus misiones de paz y
en la promoción de un genuino progreso económico y
social.

109. Los Miembros de este órgano comparten todavía húy
ese sueño común. Y comprendemos, mejor que nunca,
nuestro destino común: que ninguna nación que actúe sola
puede garantizar a su pueblo la paz y la seguridad
económica, y que el futuro de cada una de nuestras
naciones depende del futuro de todas ellas.

110. El reto que encaramos hoyes el de despertar la
voluntad política para actuar de consuno hacia las metas
que compartimos, trascender la retórica de la inter­
dependencia y cómenzar a reconocer sus consecuencias
ineluctables para los intereses nacionales de cada uno de
nosotros.

111. Debemos crear un nuevo consenso acerca de esta
proporción: que en esta nueva era cada nación sope~ con

más cuidado que nunca sus intereses a largo plazo en una
comunidad mundial sana al tomar decisio'1es acerca de sus
preocup¡¡ciQnes inmediatas. Porque sólo mediante la coope­
ración y la transacción a corto plazo podemos asegurar
nuestro futuro a más largo plazo.

112. Respecto de las cuestiones fundamentales, los pró­
ximos meses serán punto de part;da de importancia
incalculable. Se ha realizado un pregreso genuino en las
negociaciones sobre el Oriente Medio, el Africa meridional,
el comercio, el control de armamentos y muchos otros
problemas urgentes. Sin un progreso continuado, las ven­
tajas ya obtenidr.s pueden perderse.

113. Esta afirmación se aplica no sólo a una naClOn
individual o grupo de naciones, sino a todas, incluso la mía.

114. La solución de peligrosas controversias regionales y el
progreso en la limitación de los arsenales, deben encontrarse
siempre en el primer plano de los temas internacionales.
Volveré sobre estas cuestiones más adelante. Pero no
pocemos coneentrar nuestras energías en la diplomacia
política de la paz internacional, por esencial que sea,
porque descubriríamos C:emasiado tarde que las desigual­
dades internacionales y la pobreza y la injusticia dentro de
los países hacen que la paz entre las naciones sea imposible.

115. Por lo tan to, perm ítaseme concentrar mis comen­
tarios de hoy sobre aquellas cuestiones que afectan tan
vitalmente a lo;) .;er~s humanos en todo el mundo, es decir,
la seguridad económica, un desarrollo equitativo de los
recursos terrP.Slres y la libertad individual.

116. Un plOgreso económico conjunto requiere un
consenso respecto de los beneficios de la cooperación entre
las naciones. La cooperación y la conciliación a menudo
.emlt2.n difíciles. Los problemas económicos que com­
partimos requier. '1 esfuerzos a largo plazo, pero todos nos
vemos limitados ~)or preocupaciones internas que exigen
una atención inmediata; los problemas que compartimos
son tan generalizados en su impacto que las soluciones no
pueden encontrarlas una sola nación o grupo de naciones; y
estos problemas requieren algo más que acuerdos de
carácter general. Se necesita la aplicación de recursos
financieros y técnicos sustanciales. Un debate sobre textos
estériles ni alimenta al hambriento ni crea nuevos trabajos
para el desocupado. Sólo una acción común puede ser
eficaz y cada uno debe contribuir si se quiere que todos se
bene!1cien.

117. Hace sólo tres o cuatro años hubo una tiran tez
extraordinaria entre el Norte y el Sur. Cada parte sentía una
profunda suspicacia ante los móviles de la otra. Cada parte
mantenía agudas diferencias de concepto de las necesidades
y prioridades globales. Pero estas diferencias han dismi­
nuido. Desde el sé:>timo período extraordinario de sesiones
de la Asamblea y a través del cuarto período de sesiones de
la UNCTAD, de la Conferenda sobre la Cooperación
Económica Internacional y las reuniones de esta Asamblea,
así como mediante otros serios esfuerzos de la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económicos y de las reuniones
cumbres sobre temas económicos, se ha alcanzado un
acuerdo sobre varias cuestiones básicas relativas al nuevo
orden económico internacional.



Asamblea GeneuJ - Trigésimo tercer per iodo de sesiones - Sesiones Plenarias262

118. EstamO$ de 'lcuerdo acerca de la necesidad de
elaborar para eliminar la pobreza en todos los países. Ha
aumentado la corriente de ayuda concesionaL Se ha
prestado mayor atención a la producción de alimentos. La
satisfacción de necesidades económicas básicas se ha conver­
tidú en una prioridad más urgente de la comunidad
internacional.

119. Estamos de acuerdo acerca de la necesidad urgente de
acelerar un crecimieflto equitativo y no inflacionario. La
serie de negociaciones comerciales multilaterales dentro del
marco del CATT, que se celebran actualmente en Ginebra
se encuentran t:n sus etapas finales. Estam,)s discutiendo las
pautas parto la inversi(m in!ernacional. Ha aumentado la
coniente de capital privado. Se han ampliado los servicios
del FMI, y actualmente se debate la posibilidad de ampliar
los que prestan los bancos lllultilaterales de desarrollo.

120. Estamos de acuerdo ac~rca de la necesidad de reducir
la inestabilidad y la mcertidumbre económicas. El FMI
desempeña un papel principal al ayudar en el balance de los
pagos financiando a aquellos que han sido más seriamente
afectados por el dislocamiento reciente de la economía
mundial. Nos hemos dedicado a discutir con seriedad una
variedad de arreglos sobre productos básicos que incluyen
un sistema de reservas nacionales de gra'10~ coordinado
internacionalmente.

121. Asimismo, hemos llegado a cúnvenir acerca de la
necesidad de facilitar un ajuste parejo para trabajadores y
negocios que h<ill sufrido de manera más fuerte las
cambiantes circunstancias económicas. La Conferencia eco­
nómica en la cumbre, celebrada en Bonn este año. p JSO en
clnro que debemos intensiticar nuestros esfuerzos en este
campo.

122. Como ya hemos avanlado mucho. el ca;nino por
delante nos pondrá a prueba más aún, pues qt:edan sin
solución las cuestiones más difíciles. Para mantener nuestro
progreso debemos gui..rnos por tres principios funda­
mentales en las discusiones Norte-Sur que se desarrvllarán L

en los próximo meses. Primero, cada nación debe resistir la
tentación de resolver sus propios problemas económicos a
expensas de otras. Debemos elaborar nuestras políticas
nacionales snbre la base de las necesidades mundiales y
nacionales. Segundo, todos los países que asumen su parte
justa de responsabilidad deben beneficiarse de una eco­
nomía mundial sana. Tercero, todas las naciones deben
entablar las negociaciones económicas internacionales CO!l

espiritu de conciliación.

123. Estos principios no resolnrán por sí soJas los
problemas que encaramos. Pero sin su aceptación general no
puede haber un progreso verdadero. El respeto de estos
principios impedirá que las negociaciones criticas se trans­
formen en una prueba de voluntad individual polarizadora y
contraproducente.

124. Permitascme discutir varias cuestiones principales
donde la aplicación de estos principios puede lograr la
diferencia entre el éxito y el fracaso.

125. En primer término, el "Comité plenario", a saber, el
Comité establecido en cumplimiento de la resolución
32/174 de la Asamblea General. Un,. de nuestros más

recientes esfuerzos colectivos para hacer frente a los retos
económicos que compartimos, fue el establecimiento de
dicho Comité. Este Comité tiene el potencial para encarar
las cuestiones económicas de manera amplia e identificar las
prioridades a más largú plaw. Lú~ Estadof Lnido:) apoyan
cvn firmeza este foro. En su reunión de mayo hizG
progresos en la identificación de algunas cuestiones impor­
tantes de acuerdo entre los países industrializados y los
p1íses en desarrollo. Las discusiones de fondo del Comité
tuvieron un impacto importante en la reunión ministerial de
la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos
celebrada el 14 y 15 de junio, y en la Conferencia
económica en la cumbre, celebrada en Bonn. Por supuesto,
compartimos la desilusión de otros representantes ante un
estancamiento, por cuestiones de procedimiento, que se
produjo a comienzos de este mes y que interrumpió la labor
del Comité.

126. Desde la reunión de septiembre hemos examinado
cuidadosamente las declaraciones hechas por otros respecto
de esta cuestión. Hemos tomado nota en especial de las
declaraciones del Presidente del Comité al mismo y a la
prensa, el 8 y el 11 de septiembre respectivamente, y hemos
tenido debidamente en cuenta las consultas posteriores. Se
ha convenido ahora en general que el Comité no trate de
proporcionar soluciones específicas a los problemas que se
tratan en otros órganos, sino que más bien llegue a
conclusiones mutuamente acordadas sobre cuestiones fun­
damentales o cruciales que están subyacentes, y sólo en la
medida en que todos los miembros estén de acuerdo en
tomar unn decisión a su respecto.

127. Nos satisface que, en base a estas declaraciones,
exista ahora un acuerdo de procedimiento para reanudar la
labor de fondo en la manera sugerida por el Presidente del
Comité al final de las consultas oficiosas del 6 de sep­
tiembre [véase A/33j34, segunda parte. anexo Al.

128. Sn cuanto al comercio. el espíritu que debe guiar
nuestra labor en el Comité establecido en cumplimiento de
la resolución 32/174 de la Asamblea General se aplica
también a nuestra política sobre la materia. El mundo en
desarrollo ya no se encuentra en la periferia del comercio
mundial. El crecimiento de los países en desarrollo es cada
vez más importante para la salud de los países industriales.

129. Pero el apoyo al c<..mercio es extremadamente frágil.
Resulta tentad.lr par3 una nación utilizar las restricciones
comercialt.s con el fin de exportar sus dificultades econó­
micas. A menudo, es fácil evitar los ajustes beneficiosos a
largo plazo pero que, a corto plazo, presentan problemas
difíciles para los trabajadores y para la industria.

130. Debemos preocupamos de las ;,resiones pr )tec­
cionistas en aumento, y también debemos reconoc~r que el
comercio mundial se ha ampliado notablemente en años
recientes. A pesar de la profunda recesión a comienzos de la
década de 1970, no sólo hemos evitado las guerras
comerciales de los años ue 1930, sino que hemos con­
tinuado las negociaciones para liberalizar y mejorar el
sistema de comercio munóial. Nuestra capacidad para llegar
con éxito este año al término de estas negociaciones,
constituye una prueba de nuestra dedicación a un sistema
abierto de comercio. Un acuerdo estimulará la producción,
dará ~rabajo y ayudará a reducir la inflación.
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131. Además de nuestros esfuerzos por ampliar el co­
mercio, los Estados Unidos cumplirán plenamente su
compromiso de ayudar a los países en desarrollo a ~ravés de
medidas diferenciales, incluyendo, donde sea a,ropiado, un
trato especial y más favorable. Por nuestra parte, esperamos
que los países en desarrollo que puedan hacerlo contri­
buyan a la liberalización del comercio, mejorando el acceso
a sus mercados. El mejor acceso no sólo beneficiará a los
países industrializados, sino que será incluso más impor­
tante para muchos países en desarrollo.

132. Finalmente, creemos que en el comercio, como en
otros sectores, los países en desarrollo deben hacerse oír en
determinar las políticas que les afectan. Hemos alentado su
plena participación en las negociaciones de Ginebra.
Instamos a los países en desarrollo, especialmente a aquellos
que desempeñan un papel de importancia en el comercio
internacional, a que participen activamente en el GATI y
en los acuerdos que se deriven oe las negociaciones de
Ginebra, a fin de que sus intereses se vean plenamente
representados.

133. Un e}¡~mento esenda! de comercio para la mayoría de
los países en desarrollo es la exportllción de productos
básicos. En. el cuarto período de sesiones de la UNCTAD,
convinimos en intensificar nuest·o esfuerzo colectivo para
resolver el problema de los productos básicos. El progreso
no ha sido siempre tan rápido como hubiéramos deseado;
pero esto ha sido reflejo de la complejidad técnica de las
cuestiones más que de la falta de volllf'ltad política o de
buena fe. Continuaremos trabajando en pro dp. acuerdos de
estabilización y de otras medidas que fortalezcan los
mercados de productos básicos.

134. Puedo afirmar que creemos que un fondo común
sólidamente establecido podría desempeílar un papel útil
para mitigar los problemas de los productos básicos. Un
fondo bien estructurado proporcionará beneficios econó­
micos a los países participantes. También reconocemos que
el establecimiento de un Fondo tiene una importancia
política grande para el diálogo Norte-Sur.

135. Cooperaremos con otros para que las negociaciones
sobre el fondo común tengan una feliz conclusión. Las
consultas recientes han puesto de manifiesto una conver­
gencia de opiniones sobre estos temas. Todos estamos de
acuerdo en que el fondo podría desempeñar un papel útil
en la reducción de los costos financieros generales de apoyo
con respecto a las existencias reguladoras que estabilicen
efectivamente los precios.

136. Por otra parte, cada vez se reconoce más la impor­
tancia de alentar una mayor productividad y una mejor
comercialización de muchos productos básicos. Una "se­
gunda ventanilla" separada del fondo común, en base a
contribuciones voluntarias y que opere bajo directrices
convenidas, podría ser un 'mecanismo apropiado. Al res­
pecto, estamos dispuestos a negociar con flexibilidad y
también en relación con otras cuestiones, siempre y cuando
todas las partes adopten un enfoque similar.

137. Si bien se ha progresado en ciertas cuestiones,
todavía existen diferencias importantes. Será preciso que
todas las partes en la mesa de conferencia actúen adecua-
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damente. Estamos convencidos de que, con un espíritu de
transacción mutua, podrá llegarse a un acuerdo práctico.

138. Al igual que en el comercio, las corrientes crecientes
de recursos al mundo en desarrollo deben formar parte de
un sistema internacional de responsabilidad compartida.

139. No debemos pensar que la transferencia de recursos
constituye un sacrificio para los donantes o un beneficio
unilateral para los receptores. Sólo una inversión económica
de todos los países para el futuro contribuirá al crecimiento
económico general, a un mayor comercio y a una mayor
prosperidad de todos nosotros.

140. Mi país se ha comprometido a aumentar sus contri·
buciones tanto a los empeños multilaterales como bilate·
rales en el campo del desarrollo. Así lo hemos hecho en el
pasado año. Nuestro~ compromisos multilaterales aumen­
taron en un 31%y nuestro programa bilateral en un 20%. Y
como estamos resueltos a que los fondos de ayuda de los
Estados Unidos sean utilizados eficazmente, concen·
traremos nuestros esfuerzos en los países en que los
programas están encaminados más directamente a satisfacer
las necesidades esenciales de sus pueblos.

141. Los Estados Unidos creen firmemente que el objetivo
clave de la asistencia extranjera debe ser el de ayudar a
satisfacer las necesidades humanas básicas. Reconocemos
que las naciones tendrán diferentes prioridades de desa­
rrollo al enfocar este ('~jetivo. Ya se haga hincapié en
aumentar la productividad de los pobres, en aumentar la
producción de alimentes, en mejorar la salud o en ampliar
la industria - que crea posibilidades de empleo -, el
objetivo de cada nv.,ción ha de ser que todos sus ciudadanos,
hombres y mujeres, participen acti~3IJlente y se beneficien
del crecimiento de su nación.

142. Finalmente, reconocemos que muchos de los países
menos desarrollados hacen frente a problemas de endeu·
damiento: Pronto pediremos autorización a nuestro Con­
greso para ajustar con carácter retroactivo ciertas ayudas, lo
que nos permitiría prestar apoyo a aquellos que se
encuentran ante mayores necesidades.

143. ".sí corno trabajamos juntos para promover el desa­
rrollo económico, también debemos asegurar un reparto
equitativo de los recursos del mundo. EXIsten cuatro
cuestiones que requieren nuestra atención urgente. Nuestra
primera prioridad es asegurar a todos los pueblos alimentos
adecuados y precios adecuados de los productos agrícolas.
Han transcurrido cuatro años desde la Conferencia Mundial
de Alimentación, en la que convinimos las medidas que
deben adoptarse en el futuroS. Pero, a pesar de nuestros
esfuerzos, siguen pendientes los problemas fundamentales.
La producción de alimentos apenas mantiene el ritmo
creciente de la población; el déficit de alimentos en muchos
países aumenta, y las negociaciones sobre reservas de granos
se han proseguido sin éxito. Creemos que debe progresarse
al respecto.

5 Véase Informe de la Conferencia Mundial de la Alimentación,
Roma, 5 a 16 de noviembre de 1974, publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: S.75.II.A.3.
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144. Los Estados Unidoo han creado una reserva de
9 millones de toneladas de granos en . oder de los agricul­
tores. Hemos propuesto al Congreso un... reserva de 6 mi­
llones de toneladas de trigo para el.ergencias inter­
nacionales, a fin de proporcionar alimentos en el caso de
necesidades de emergencia en los países en desarrollo.
Tenemos el propósito de mantener nuestro nivel <le ayuda
de alimentos dentro de la meta que se fijó en la Conte:-encia
Mundial de la Alimentación.

145. Continuaremos apoyando las actividades de las orga­
nizaciones internacionales dedicadas a la producción de
alimentos, tales como el Fondo Internacional de Desarrollo
Agrícola. Y tenemos el propósito de hacer que la ayuda en
materia de alimentos se convierta en un instrumento más
eficaz en la ayuda para el desarrollo.

146. Propongo que esta Asamblea pxamine la situación
mundial de los alimentos, para iG~ntificar los actuales
obstáculos al progreso y para restituir un sentido de
urgencia en la satisfacción de las necesidades más básicas de
la humanidad. No debemos adormecernos con un bllen
clima o una cosecha abundante. Es inevitable otra tragedia,
a menos que actuemos ahora.

147. En segundo lugar, debemos actuar ahora para desa­
rrollar nuevos recursos energéticos, a fin de que podamos
evitar una transición abrupta a la época en que los
combustibles fósiles no ex:stirán en gran cantidad. Esta
tarea tiene varias dimensiones.

148. Debe haber una expansión de la producción de
petróleo y de gas. Hay que mejorar nuestra conservación de
esas fuentes energéticas, especialmente en mi país, los
Estados Unidos. El Banco Mundial ha ampliado sus prés­
tamos para ayudar a los países en desarrollo a aumentar sus
suministros de combustibles fósiles. Vemos esto con agrado
y alentamos a los bancos regionales de desarrollo a que
presten ayuda.

149. El desarrc·.':> de la energía nuclear también ocupará
un lugar central en el futuro de mnchos países. Esperamos
que la evaluación internacional del ciclo de combustible
nuclear proporcionará un consenso acerca de la tecnología
nuclear libre del grave riesgo de la proliferación de armas
nucleares. Mi Gobierno apoya el desarrollo de una energía
nuclear segura, incluyendo la garantía del suministro de
combustible nuclear. Los países en desarrollo, por supuesto,
debieran participar en el diseño y administración de las
instituciones que formen la base de un régimen interna­
cional de energía nuclear.

150. Debe concederse atención prioritaria al desarrollo de
los recursos energéticos renovados. Ya existen muchas
tecnologías para aprovc;;har la energía solar, del viento y
geotérmica. Todos podemos beneficiamos de esa tecno­
k)gía, pero deben hacerse esfuerzos especiales para satis­
facer las necesidades de los países más pobres.

1St. Existen ahora elos oportunidades para que las Na­
ciones Unidas continúen desempeñando un papel impor­
tante. Los Estados Unidos apoyan la propuesta conferencia
de las Naciones Unidas sobre nuevos tipos de energía

renovable6 • Esta conferencia podría tener como re"ultado
un esfuerzo lílás coordinado de las NaciC'ncs U.lidas en
materia de energía y el establecimiento de prioridades mas
claras. Tambiér podría proporcional información actua­
lizada acerca de la tecnología energética ren JVable y podría
examinar el papel del sector privado e... el d::sarrollo de la
energía. El PNUD t:tP1bién podría amp!iar sus esfuerzos
para ayudar a los países a evalu:lr sus propias posib;lidades
de energía rc.n0vable, financiar el :msayo de nt.:evas tecno­
logías y proporcionar entrenamiento y a~'uda técnica para
una eficaz administra~ióf' de la energía.

152. Los Estados Unidos están dispue'itos a contribu:r a
un esfuerzo mundial importante para desarrollar lLuevos
recursos energéticos. Intensificaremos nuestros prog,amas
de ayuda en esta área. Tambi~n aumentaremos la investi­
gación interna, de modo que ella pueda beneficiar a todvs
los países. Y ampliaremos los programas de cooperación
energética, de los que todos resultaremos beneficiados.

153. En tercer lugar, debemos esforzarnos por terminar
con éxito las negociaciones sobre el derecho del mar. Lo
que está en juego es si esta parte tan amplia del mundo se::-á
una arena de conflictos o un campo de cooperación. Se ha
logrado un progreso considerable en cuanto a una serie de
cuestiones en estas negociaciones. Sin embargo, t;;stos.lo~f'.)s

se han -,'isto osrurecidos por un estancamiento continuo
acerca de las actividal1es mineras en los fondos marinos. Ya
existen las bases para una solución equitativa, las que han
sido ampliamente aceptadas. Ello permite que todas las
partes se ceneficien realmente de las actividades mineras en
los fondos marinos, permitiéndose a las firmas privadas y a
las empresas internacionales que lleven a cabo estas activi­
dades sobre bases competitivas. Es imperativa una solución
mutuamente aceptable y creemos que es posible lograrla.
Ya no queda mucho tiempo para llegar a una solucién
convenida. Sin ella, inevitablemente tendrá lugar la minería
en los fondos marinos, pero sin contar con un marco
internacionalmente convenido. Esto sería 'menos satis­
factorio que un régimen internacional que contara con
amplio apoyo.

154. in cuarto y último término, se encuentra la situación
crítica de I~ómo aprovechar mejor la tecnología y la ciencia
para beneficio de la humanidad. Esperamos que la Con­
ferencia ce las Naciones Unidas sobre Ciencia y Tecnología
para el Desarrollo que se celebrará en Viena el año próximo,
concentrará su atención en el problema de cómo todos los
países pueden contribuir con sus conocimientos al desa­
rrollo mundial. Será de especial importancia encontrar los
medios para que los países en desarrollo aumenten su
capacidad para generar, seleccionar y aplicar la tecnología a
sus propias prioridades de desarrollo. Contribuiremos a la
labor de la Conferencia y esperamos beneficiarnos de ella.

155. Además, para ayudar a movilizar los talentos técnicos
y el conocimiento de nuestra nación en pro del desarrollo
de los otros, tenemos el propósito de establecer, durante el
año venidero, una nueva Fundación para la cooperación
tecnológica internacional.

156. El propósito final de todas nuestras políticas es la
promoción de la dignidad humana. Los dert'chos a la

6 Véase la rt.~oiución 1978/6l del Consejo Fconómico y Social
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los fondos marinos, permitiéndose a las firmas privadas y a
las empresas internacionales que lleven a cabo estas activi­
dades sobre bases competitivas. Es imperativa una solución
mutuamente aceptable y creemos que es posible lograrla.
Ya no queda mucho tiempo para llegar a una solucién
convenida. Sin ella, inevitablemente tendrá lugar la minería
en los fondos marinos, pero sin contar con un marco
internacionalmente convenido. Esto sería 'menos satis­
factorio que un régimen internacional que contara con
amplio apoyo.

154. r:n cuarto y último término, se encuentra la situación
crítica de I;ómo aprovechar mejor la tecnología y la ciencia
para beneficio de la humanidad. Esperamos que la Con­
ferencia ce las Naciones Unidas sobre Ciencia y Tecnología
para el Desarrollo que se celebrará en Viena el año próximo,
concentrará su atención en el problema de cómo todos los
países pueden contribuir con sus conocimientos al desa­
rrollo mundial. Será de especial importancia encontrar los
medios para que los países en desarrollo aumenten su
capacidad para generar, seleccionar y aplicar la tecnología a
sus propias prioridades de desarrollo. Contribuiremos a la
labor de la Conferencia y esperamos beneficiarnos de ella.

155. Además, para ayudar a movilizar los talentos técnicos
y el conocimiento de nuestra nación en pro del desarrollo
de los otros, tenemos el propósito de establecer, durante el
año venidero, una nueva Fundación para la cooperación
tecnológica internacional.

156. El propósito final de todas nuestras políticas es la
promoción de la dignidad humana. Los derrchos a la

6 Véase la rt.~oiución 1978/6l del Consejo Fconómico y Social
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alimentación, a la vivienda, a una educación decorosa, a una
sanidad adecuada - derechos que se encuentran en la base
de nuestro enfoque de las cuestiones económicas - son
todos vacíos sin la libertad política y civil; sin sentirse libre
de la tortura y de los malos tratos del gobierno; sin la
libertad de religión, de viajar, de hablar sin temor; sin la
libertad de participar en ros asuntos del propio gobierno.
No hay incompatibilidad entre derechos económicos, polí­
ticos y civiles; no debe haber opción entre ellos. Se
refuerzan mutuamente.

157. Conmemoramos en este período de sesiones el
trigésimo aniversario de la Declaración Universal de De­
rechos Humanos. Dag Hammarskjold describió tal Decla­
ración como un "documento viviente". Tenemos la obli­
gación continua de mantener vivo ese documento en
nuestros propios países. Como Miembros de las Naciones
Unidas, debemos fortalecer el mecanismo internacional que
sirva para promover toda la gama de los derechos humanos,
incluidos los políticos y económicos.

158. Durante el año pasado hemos hecho progresos
significativos. Hoy en día, más que en el pasado, se advierte
en los discursos internacionales \.ina gran preocupación por
los derechos humanos. Pero es necesario hacer más. Esta
Asamblea debiera examinar las actividades de las diversas
instituciones de derechos humanos de las Naciones Unidas.
La Asamblea General debe resolver que la tortura no debe
existir en la experiencia de ninguna nación y deben
concertarse acuerdos internacionales para proscribida.
Debemos asegurarnos de que estamos haciendo todo lo
posible para poner término a condiciones que quivalen a un
genocidio. Y debemos pregunt1:lmos qué puede hacer cada
uno de nosotros para asegurar la vitalidad de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, para' proporcionar
amnistía a los prisioneros por razones de conciencia, para
garantizar el debido proceso legal para todos y para
promover la justicia social y la equidad para nuestro pueblo.

159. Además, la situación penosa de un grupo de indivi­
duos, los refugiados, requiere una compasión especial de
nuestra parte. Instamos a todas las naciones a incrementar
su apoyo a la vital labor humanitaria del Alto Comisionado
de las Naciones Unidas para los Refugiados.

160. El problema de los refugiados no se limita a una
región determinada. Sólo en Africa, cerca de 2 millones de
personas se encuentran fuera de su tierra nativa. Debemos
hacer más para ofrecerles sustento, seguridad y una espe­
ranza realista de reasentamiento o de retorno a sus patrias.

161. En el Asia sudoriental aparecen diariamente cientos
de refugiados de Indochina; algunos corren el riesgo de su
vida para atravesar fronteras; otros desafían al mar en todo
tipo de embarcaciones. Urgentemente se requieren mayores
esfuerzos para darles asilo.' Esperamos que el Alto Comi­
sionado considerará la posibilidad de convocar a una
conferencia internacional, en un futuro muy próximo, para
tratar de encontrar soluciones humanas a la penosa y
desesperada situación de estos refugiados.

162. Proponemos que más adelante se coñsidere también
la celebración de una conferencia general sobre el problema
mundial de los refugiados.

163. Ahora deseo referirme a la cu~stión del manteni­
miento dp. la paz internacional. A menudo, la angustia de
los desarraigados es un triste testimonio de nuestro fracaso
colectivo de no haber logrado una paz internacional. La
lucha y la guerra son los enemigos de los derechos
fundamentales a que me he referido. Actualmente mi
Gobierno y muchos de los aquí reunidos buscan activa­
mente el sendero de la paz en las regiones perturbadas del
mundo.

164. Los acuerdos logrados en Camp David7 ofrecen la
esperanza de que finalmente se haya llegado a un punto
decisivo en la situación del Oriente Medio. Los acuerdos
logrados entre Egipto e Israel, con una activa participación
norteamericana, constituyen un marco para una solución
general de paz. En las etapas posteriores de las negocia­
ciones aún queda mucho por hacer, pero se ha dado un paso
importante hacia la solución de los difíciles problemas que
constituyen el núcleo de 30 años de hostilidades entre los
árabes y los israelíes. A medida que continúan las nego­
ciaciones sobre la base de lo logrado en Camp David, se
pondrá en movimiento un proceso dinámico que puede
cambiar profundamente las actitudes en cuanto a los
problemas que aún no han sido resueltos. Ese proceso
promoverá de un modo significativo los objetivos legítimos
de los árabes y, al mismo tiempo, protegerá la seguridad de
Israel. Esperamos que los Miembros de este órgano presten
su pleno apoyo a la tarea de edificar una paz justa y
duradera dentro de este marco.

165. En su discurso de 18 de septiembre ante el Congreso,
el Presidente Carter examinó los principales elementos de
los acuerdos de Camp David. Como dijo el Presidente,
nuestra posición histórica en cuanto a los asentamientos en
los territorios ocupados sigue siendo firme. Como dijo
también, ningún acuerdo de paz será justo o seguro si no
resuelve plenamente el problema de los palestinos. Creemos
que debe as~gurársele al pueblo de Falestina que ellos y sus
descendientes podrán vivir con dignidad y libertad y
tendrán oportunidad de satisfacción económica y de ex­
presión política. Los acuerdos de Camp David disponen que
la solución negociada debe reconocer los derechos legítimos
del pueblo palestino.

166. Los acuerdos de Camp David constituyen un sólido
punto de partida para el logro en la práctica de estos
objetivos para los palestinos. En ia Ribera Occidental y en
Gaza el marco dispone que terminará la ocupación israelí y
que se creará una autoridad autónoma. Esto puede lograrse
dentro de pocos meses. Así, pues, por primera vez los
palestinos cuentan con la posibiI~dad de gobernarse a sí
mismos dentro del marco que ha sido objeto de un acuerdo.

167. El marco de Camp David también da a los palestinos
un papel vital para decidir su propio destino al reconocerlos
como participantes en todos los aspectos de las nego­
ciaciones que determinen su futuro. Participarán en las
negociaciones para establecer una autoridad autónoma, en
las que determinen la condición final de la Ribera Occi-

7 Un esquema para la paz en el Oriente Medio, acordado en C'amp
David, y un esquema para la conclusión de un tratado de paz entre
Egipto e Israel, firmados en Washington el 17 de septiembre de
1978. Véase Weekly Compilarion al Prcsidential Documents, Wash­
ington, D.C., Government Printing Office, 1978, vol. 14, No. 38,
págs. 1523 a 1528.
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de la tortura y de los malos tratos del gobierno; sin la
libertad de religión, de viajar, de hablar sin temor; sin la
libertad de participar en ros asuntos del propio gobierno.
No hay incompatibilidad entre derechos económicos, polí­
ticos y civiles; no debe haber opción entre ellos. Se
refuerzan mutuamente.

157. Conmemoramos en este período de sesiones el
trigésimo aniversario de la Declaración Universal de De­
rechos Humanos. Dag Hammarskjold describió tal Decla­
ración como un "documento viviente". Tenemos la obli­
gación continua de mantener vivo ese documento en
nuestros propios países. Como Miembros de las Naciones
Unidas, debemos fortalecer el mecanismo internacional que
sirva para promover toda la gama de los derechos humanos,
incluidos los políticos y económicos.

158. Durante el año pasado hemos hecho progresos
significativos. Hoy en día, más que en el pasado, se advierte
en los discursos internacionales una gran preocupación por
los derechos humanos. Pero es necesario hacer más. Esta
Asamblea debiera examinar las actividades de las diversas
instituciones de derechos humanos de las Naciones Unidas.
La Asamblea General debe resolver que la tortura no debe
existir en la experiencia de ninguna nación y deben
concertarse acuerdos internacionales para proscribida.
Debemos asegurarnos de que estamos haciendo todo lo
posible para poner término a condiciones que quivalen a un
genocidio. Y debemos pregunt1:lmos qué puede hacer cada
uno de nosotros para asegurar la vitalidad de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, para' proporcionar
amnistía a los prisioneros por razones de conciencia, para
garantizar el debido proceso legal para todos y para
promover la justicia social y la equidad para nuestro pueblo.

159. Además, la situación penosa de un grupo de indivi­
duos, los refugiados, requiere una compasión especial de
nuestra parte. Instamos a todas las naciones a incrementar
su apoyo a la vital labor humanitaria del Alto Comisionado
de las Naciones Unidas para los Refugiados.

160. El problema de los refugiados no se limita a una
región determinada. Sólo en Africa, cerca de 2 millones de
personas se encuentran fuera de su tierra nativa. Debemos
hacer más para ofrecerles sustento, seguridad y una espe­
ranza realista de reasentamiento o de retorno a sus patrias.

161. En el Asia sudoriental aparecen diariamente cientos
de refugiados de Indochina; algunos corren el riesgo de su
vida para atravesar fronteras; otros desafían al mar en todo
tipo de embarcaciones. Urgentemente se requieren mayores
esfuerzos para darles asilo.' Esperamos que el Alto Comi­
sionado considerará la posibilidad de convocar a una
conferencia internacional, en un futuro muy próximo, para
tratar de encontrar soluciones humanas a la penosa y
desesperada situación de estos refugiados.

162. Proponemos que más adelante se coñsidere también
la celebración de una conferencia general sobre el problema
mundial de los refugiados.

163. Ahora deseo referirme a la cu~stión del manteni­
miento dp. la paz internacional. A menudo, la angustia de
los desarraigados es un triste testimonio de nuestro fracaso
colectivo de no haber logrado una paz internacional. La
lucha y la guerra son los enemigos de los derechos
fundamentales a que me he referido. Actualmente mi
Gobierno y muchos de los aquí reunidos buscan activa­
mente el sendero de la paz en las regiones perturbadas del
mundo.

164. Los acuerdos logrados en Camp David7 ofrecen la
esperanza de que finalmente se haya llegado a un punto
decisivo en la situación del Oriente Medio. Los acuerdos
logrados entre Egipto e Israel, con una activa participación
norteamericana, constituyen un marco para una solución
general de paz. En las etapas posteriores de las negocia­
ciones aún queda mucho por hacer, pero se ha dado un paso
importante hacia la solución de los difíciles problemas que
constituyen el núcleo de 30 años de hostilidades entre los
árabes y los israelíes. A medida que continúan las nego­
ciaciones sobre la base de lo logrado en Camp David, se
pondrá en movimiento un proceso dinámico que puede
cambiar profundamente las actitudes en cuanto a los
problemas que aún no han sido resueltos. Ese proceso
promoverá de un modo significativo los objetivos legítimos
de los árabes y, al mismo tiempo, protegerá la seguridad de
Israel. Esperamos que los Miembros de este órgano presten
su pleno apoyo a la tarea de edificar una paz justa y
duradera dentro de este marco.

165. En su discurso de 18 de septiembre ante el Congreso,
el Presidente Carter examinó los principales elementos de
los acuerdos de Camp David. Como dijo el Presidente,
nuestra posición histórica en cuanto a los asentamientos en
los territorios ocupados sigue siendo firme. Como dijo
también, ningún acuerdo de paz será justo o seguro si no
resuelve plenamente el problema de los palestinos. Creemos
que debe as~gurársele al pueblo de Falestina que ellos y sus
descendientes podrán vivir con dignidad y libertad y
tendrán oportunidad de satisfacción económica y de ex­
presión política. Los acuerdos de Camp David disponen que
la solución negociada debe reconocer los derechos legítimos
del pueblo palestino.

166. Los acuerdos de Camp David constituyen un sólido
punto de partida para el logro en la práctica de estos
objetivos para los palestinos. En ia Ribera Occidental y en
Gaza el marco dispone que terminará la ocupación israelí y
que se creará una autoridad autónoma. Esto puede lograrse
dentro de pocos meses. Así, pues, por primera vez los
palestinos cuentan con la posibil~dad de gobernarse a sí
mismos dentro del marco que ha sido objeto de un acuerdo.

167. El marco de Camp David también da a los palestinos
un papel vital para decidir su propio destino al reconocerlos
como participantes en todos los aspectos de las nego­
ciaciones que determinen su futuro. Participarán en las
negociaciones para establecer una autoridad autónoma, en
las que determinen la condición final de la Ribera Occi-

7 Un esquema para la paz en el Oriente Medio, acordado en C'amp
David, y un esquema para la conclusión de un tratado de paz entre
Egipto e Israel, firmados en Washington el 17 de septiembre de
1978. Véase Weekly Compilarion al Prcsidential Documents, Wash­
ington, D.C., Government Printing Office, 1978, vol. 14, No. 38,
págs. 1523 a 1528.
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dental y Gaza y en las encaminadas a concertar un tratado Fuerzas de las Naciones Unidas úe mantenimiento de la paz
de paz entre Jordani~e Israel. Finalmente, el acuerdo sobre que se encuentran en las Alturas de Golán (FNUOS) y en el
la condición final de la Ribera Occidental y Gaza será Sinaí (FENU) puedan renova~e este otoño. Hasta ahora
sometido a los representantes de los habitantes para que estas fuerzas han ayudado a todas las partes a evitar la
voten a favor de su ratificación o!o rechacen. Estas medidas reanudación de las hostilidades. Deben permanecer allí a fin
generan un proceso político de suma importancia para de lograr una paz duradera.
todos los palestinos.

168. Los acuerdos de Camp David se concentran en los
medios mediante los cuales puede establecerse la autonomía
para los palestinos que viven en la Ribera Occidental y en
Gaza, pero los tres líderes también reconocieron claramente
en Camp David que el problema de los palestinos que viven
fuera de esas regiones también debe ser examinado.
Reconocemos que este problema tiene dimensiones polí­
ticas y humanitarias que deben ser resueltas como parte
integral de una solución de paz duradera. Cuando en los
acuerdos de Camp David se pide la solución del problema
palestino en todos sus aspectos, se reconoce y admite ese
hecho fundamental. A medida que las instituciones polí­
ticas autónomas van tomando forma en la Ribera Occi­
dental y en Gaza mediante negociadones entre las partes,
debe definirse la relación entre estas instituciones y los
palestinos que viven fuera de la región, incluso la cuestión
de la admisión de los refugiados palestinos en la Ribera
Occidental y en Gaza.

169. El marco dispone el establecimiento de un comité
para decidir las modalidades para la admisión en la Ribera
Occidental y en Gaza de aquellas personas desplazadas en la
guerra de 1967. Por primera vez, las partes en el conflicto
- Egipto e Israel - han convenido en trabajar conjun­
tamente y con otras partes interesadas en el establecimie~to
de procedimientos convenidos para el logro de una solución
rápida, justa y permanente del prohlema de 10:; refugiados.

170. Como dijo el Presidente Carter en ')u discurso ante el
Congreso, los Estados Unidos se han comprometido irrevo­
cablemente a encontrar una solución satisfactoria para el
problema de los refugiados palestinos. Desempeñaremos un
papel activo en la solución de este probiema. La solución
debe corresponder a las resoluciones pertinentes de las
Naciones Unidas relativas a los refugiados. Exhortamos a la
comunidad internacional a que apoye a Egipto y a Israel en
el establecimiento de procedimientos urgentes encaminados
a resolver este problema en todos sus aspectos. La comu­
nidad internacional debe contribuir a la creación de un
programa tendiente a promover el desarrollo económico en
la Ribera Occidental y en Gua, así como a ayudar a los
refugiados que viven en otiaS partes.

171. Estamos decididos a lograr una solución justa de la
cuestión del Oriente Medio en todos sus aspectos. Espe­
ramos que el pueblo palestino aproveche esta oportunidad
histórica y que el pueblo del Oriente Medio esté de acuerdo
en que es imprescindible comenzar el proceso de nego­
ciación en e~tos momentos y no permanecer cruzado de
brazos hasta que se resuelvan todos los problemas. Exhor­
tamos a las demás partes interesadas a que se unan a las
negociaciones sin demora.

172. A medida que avanza el proceso de paz en el Oriente
Medio, es esencial mantener la eficacia del papel de
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas en esa
región. Es de suma importancia que los mandatos de las

173. Deseo examimr brevemente algunas otras contro­
versias regionales de suma importancia.

174. En el Líbano continúa la lucha y la trágica pérdida de
vidas. La Fuerza Provisitn"l de las Naciones Unidas en el
Líbano ha reaHzado grandes psf~erzos para estabilizar la
situación en esa parte del :>aís. Exhortamos a todos a que
ayuden en los esfuerzos encaminados a restablecer la
autoridad del Líbano. En otras partes del Líbano continúan
en gran escala el enfrentamiento y la tirantez. El Presidente
Carter dejó en claro en su discurso ante la reunión conjunta
del Congreso, a raíz de las reuniones en la cumbre de Camp
David - y ayer nuevamente - que está decidido a no
escatimar esfuerzo alguno para ayudar a encontrar una
solución a la tragedia libanesa. Como dijo ayer el Presi·
dente, ha llegado la hora de que actuemos conjuntamente
para convocar a una conferencia de aquellos que están
involucrados en la cuestión y tratan de encontrar.. alguna
solucifn. Tal vez sea necesario establecer una nueva earta
para el Líbano.

175. En Namibia la comunidad mundial encara un reto
fundamentaL Hablaré detalladamentl' sobre esto por la
tarde en el Consejo de Seguridad8 • Permítaseme decir ahora
que los Estados Unidos están decididos a velar porque
Namibia logre la inuependencia, de conformidad con la
propuesta del grupo de con~act09 y la resolución
431 (1978) del (onst,jo de Seguridad. Exhorta:nos a Sud­
áfrica a que coopere pl~namente con las Naciones Unidas a
fin de que no se pierda esta crítica oportunidad de lograr
una solución pacífica.

176. En Rhodesia tal vez se esté agútando el tiempo para
las posibilidades de la diplomacia, pero continuaremos
trabajando con el Reino Unido, con el Gobierno de la
región y con las partes para tratar de hallar una solución
negociada. Condenamos el asesinato de civiles inocentes
tanto por razones de conciencia como de justicia. Las
perspectivas de paz en Rhodesia disminuirán si se intensifica
la violencia.

177. En cuanto a Chipre, ahora existe una oportunidad
para ayudar a las dos comunidades a reducir sus diferencias
y lograr una solución justa y duradera a este problema de
vieja data. Las Naciones Unidas han hecho una labor
encomiable al fomentar un ambiente que posibilitará ahora
negociaciones intercomunales productivas. Para aprovechar
esta oportunidad acogeríamos y apoyaríamos activamente
un nuevo esfuerzo del Secretario General, Sr. Waldheim,
para ayudar a las partes a que lleguen a un acuerdo sobre
una República Federal de Chipre soberana, comunal y no
alineada, que pueda satisfacer las necesidades del pueblo de
Chipre.

8 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
tercer año, 2081a. sesión .

9 lbid.. trigésimo tercer año, Suplemento de abril, mayo y junio
de 1978, documento 5/12636.
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dental y Gaza y en las encaminadas a concertar un tratado
de paz entre Jordanirt e Israel. Finalmente, el acuerdo sobre
la condición final de la Ribera Occidental y Gaza será
sometido a los representantes de los habitantes para que
voten a favor de su ratificación o !o rechacen. Estas medidas
generan un proceso político de suma importancia para
todos los palestinos.

168. Los acuerdos de Camp David se concentran en los
medios mediante los cuales puede establecerse la autonomía
para los palestinos que viven en la Ribera Occidental y en
Gaza, pero los tres líderes también reconocieron claramente
en Camp David que el problema de los palestinos que viven
fuera de esas regiones también debe ser examinado.
Reconocemos que este problema tiene dimensiones polí­
ticas y humanitarias que deben ser resueltas como parte
integral de una solución de paz duradera. Cuando en los
acuerdos de Camp David se pide la solución del problema
palestino en todos sus aspectos, se reconoce y admite ese
hecho fundamental. A medida que las instituciones polí­
ticas autónomas van tomando forma en la Ribera Occi­
dental y en Gaza mediante negociadones entre las partes,
debe definirse la relación entre estas instituciones y los
palestinos que viven fuera de la región, incluso la cuestión
de la admisión de los refugiados palestinos en la Ribera
Occidental y en Gaza.

169. El marco dispone el establecimiento de un comité
para decidir las modalidades para la admisión en la Ribera
Occidental y en Gaza de aquellas personas desplazadas en la
guerra de 1967. Por primera vez, las partes en el conflicto
- Egipto e Israel - han convenido en trabajar conjun­
tamente y con otras partes interesadas en el establecimie~to
de procedimientos convenidos para el logro de una solución
rápida, justa y permanente del prohlema de lo:; refugiados.

170. Como dijo el Presidente Carter en 'iU discurso ante el
Congreso, los Estados Unidos se han comprometido irrevo­
cablemente a encontrar una solución satisfactoria para el
problema de los refugiados palestinos. Desempeñaremos un
papel activo en la solución de este probiema. La solución
debe corresponder a las resoluciones pertinentes de las
Naciones Unidas relativas a los refugiados. Exhortamos a la
comunidad internacional a que apoye a Egipto y a Israel en
el establecimiento de procedimientos urgentes encaminados
a resolver este problema en todos sus aspectos. La comu­
nidad internacional debe contribuir a la creación de un
programa tendiente a promover el desarrollo económico en
la Ribera Occidental y en Gua, así como a ayudar a los
refugiados que viven en otiaS partes.

171. Estamos decididos a lograr una solución justa de la
cuestión del Oriente Medio en todos sus aspectos. Espe­
ramos que el pueblo palestino aproveche esta oportunidad
histórica y que el pueblo del Oriente Medio esté de acuerdo
en que es imprescindible comenzar el proceso de nego­
ciación en e~tos momentos y no permanecer cruzado de
brazos hasta que se resuelvan todos los problemas. Exhor­
tarnos a las demás partes interesadas a que se unan a las
negociaciones sin demora.

172. A medida que avanza el proceso de paz en el Oriente
Medio, es esencial mantener la eficacia del papel de
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas en esa
región. Es de suma importancia que los mandatos de las

Fuerzas de las Naciones Unidas úe mantenimiento de la paz
que se encuentran en las Alturas de Golán (FNUOS) y en el
Sinaí (FENU) puedan renova~e este otoño. Hasta ahora
estas fuerzas han ayudado a todas las partes a evitar la
reanudación de las hostilidades. Deben permanecer allí a fin
de lograr una paz duradera.

173. Deseo examimr brevemente algunas otras contro­
versias regionales de suma importancia.

174. En el Líbano continúa la lucha y la trágica pérdida de
vidas. La Fuerza Provisitn"l de las Naciones Unidas en el
Líbano ha realIzado grandes psf~erzos para estabilizar la
situación en esa parte del :>aís. Exhortamos a todos a que
ayuden en los esfuerzos encaminados a restablecer la
autoridad del Líbano. En otras partes del Líbano continúan
en gran escala el enfrentamiento y la tirantez. El Presidente
Carter dejó en claro en su discurso ante la reunión conjunta
del Congreso, a raíz de las reuniones en la cumbre de Camp
David - y ayer nuevamente - que está decidido a no
escatimar esfuerzo alguno para ayudar a encontrar una
solución a la tragedia libanesa. Como dijo ayer el Presi·
dente, ha llegado la hora de que actuemos conjuntamente
para convocar a una conferencia de aquellos que están
involucrados en la cuestión y tratan de encontrar.. alguna
solucitn. Tal vez sea necesario establecer una nueva 6arta
para el Líbano.

175. En Namibia la comunidad mundial encara un reto
fundamental. Hablaré detalladamentl' sobre esto por la
tarde en el Consejo de Seguridad8 • Permítaseme decir ahora
que los Estados Unidos están decididos a velar porque
Namibia logre la inuependencia, de conformidad con la
propuesta del grupo de con~act09 y la resolución
431 (1978) del (onst,jo de Seguridad. Exhorta:nos a Sud­
áfrica a que coopere pl~namente con las Naciones Unidas a
fin de que no se pierda esta crítica oportunidad de lograr
una solución pacífica.

176. En Rhodesia tal vez se esté agútando el tiempo para
las posibilidades de la diplomacia, pero continuaremos
trabajando .con el Reino Unido, con el Gobierno de la
región y con las partes para tratar de hallar una solución
negociada. Condenamos el asesinato de civiles inocentes
tanto por razones de conciencia como de justicia. Las
perspectivas de paz en Rhodesia disminuirán si se intensifica
la violencia.

177. En cuanto a Chipre, ahora existe una oportunidad
para ayudar a las dos comunidades a reducir sus diferencias
y lograr una solución justa y duradera a este problema de
vieja data. Las Naciones Unidas han hecho una labor
encomiable al fomentar un ambiente que posibilitará ahora
negociaciones intercomunales productivas. Para aprovechar
esta oportunidad acogeríamos y apoyaríamos activamente
un nuevo esfuerzo del Secretario General, Sr. Waldheim,
para ayudar a las partes a que lleguen a un acuerdo sobre
una República Federal de Chipre soberana, comunal y no
alineada, que pueda satisfacer las necesidades del pueblo de
Chipre.

8 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
tercer año, 2087a. sesión .

9 lbid.. trigésimo tercer año, Suplemento de abril, mayo y junio
de 1978, documento 5/12636.
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178. En est~ helílisferio debemos reaccionar ante la agonía
de aquellos atca¡Jados por la violencia y el derramamiento
de sangre en Nicaragua. Nosotros y varios países de América
Latina ofrecimos nuestra ayuda para mediar en la crisis
interna de Nicaragua. Confiamos y es nuestra esperanza que
todas las partes involucradas aceptarán estos ofrecimientos
y acuerdos para llegar a un proceso justo de mediación en el
que todos iengan confianza. 8<)10 una solución democrática
en Nicaragua - no la represión o la violencia - puede
conducir a una estabilidad duradera y a una paz perdurable.

179. Para aunar nuestros esfuerzos a fin de encontrar
soluciones pacíficas a las controversias reg.ionales más
peligrosa, también en esta Asamblea debemos tratar de
fortalecer la rapa.;idad de las Naciones Unidas para man­
tener la paz.

180. Mientras esta Organización pugna por limitar la
violencia entre las naciones, no debemos perder de vista la
devastación producida por aquellos que llevan a cabo actos
terroristas contra personas inocentes. Ninguna ;lación por sí
sola, actuando por sí misma, puede resolver adecuadamente
este grave problema. La acción colectiva es esenc;al.

181. Estamos comenzando a hacer algunos progresos. El
a:'io pasado la Asamblea General adoptó una importante
resolución sobre el secuestro de aeronaves [resolución
32/8J. La Declaración conjunta sobre el terrorismo inter­
nacional aprobada el 17 de julio de 1978 en la Conferencia
económica en la cumbre 1 o, celebrada en Bonn, tUYO como
resultado un acuerdo muy necesario sobre el amparo a lo:;
secuestradores. Exhortamos con firmeza a todas las na­
ciones a que se suc-scriban a esta Declaración.

181. La búsqueda de la paz y h seguridad debe trascender
la resolución de los conflictos y la prevención de la
violencia. La seguridad de todos aumentará si las naciones
limitan sus arsenales mediante acuerdos de limitación de
armamentos mutuamente negociados.

183. Con la Unión Soviética y otras naciones estamos
dedicados a realizar negociaciones de gran amplitud sobre el
control de armamentos.

184. La concertación de un acuerdo sobre limitación de
armas estratégicas con la Unión Soviética es un objetivo
fundamental de los Estados Unidos. Esperamos que po­
damos concertar un acuerdo como resultado de la segunda
serie de conversaciones sobre limitación de las armas
estrategicas antes de que finalice este año.

185. Los Estados Unidos aguardan que se realicen rápidos
progresos para concertar un acuerdo global que ponga fin a
los ensayos de armas nucleares.

186. Es sumamente necesario realizar esfuerzos cada vez
mayores para impedir la 'difusión de las armas nucleares. Es
importante prepararse plenamente con miras a la Con­
ferencia de las Partes encargada del examen del Tratado
sobre la no proliferación de las armas nucleares, a celebrarse

10 Véase "lnternationaI Tcrrodsm: loint Statcmcnt. luly 17,
1978", Weekly Compilation ofPresidential Documents,. Washington,
D.C'., Government Printing Officc, 1978, vol. 14, No. 29, págs. 1308
y 1309.

en 1980, para continuar haciendo adelantos en la evalua­
ción internacional del ciclo de combustible nuclear y para
reconocer uno de los logros más importantes del décimo
período extraordinario de sesiones, dedicado al desarme: la
dedsión de varias Potencias nucleares de comprometerse,
bajo circunstancias específicas, a abstenerse de usar armas
nucleares contra Estados no nucleares. Sugerimos que el
Consejo de Seguridad tome nota de estos compromisos.

187. Los Estados Unidos también trabajarán para que
tenga aplicación la Declaración de Principios y el Programa
de Acción del oeríodo extraordinario de sesiones dedicado
al desarme [ v~ase resolución S-lO/2, seccs. JI y llI],
tendientes a limitar la transferencia de armamentos conven­
cion:ites. Estamos discutiendo activamente con la Unión
Soviética el modo en que nuestras dos naciones podrían
formular restricciones compatibles con el legítimo derecho
a la autodefensa y con las obligaciones internacionales. Nos
sentirnos alentados por las nuevl\s iniciativas que ya han
sido emprendidas para promover esa restricción en América
Latina sobre una bas~ regional, y estamos dispuestos a
apoyar esfuerzos similares que realicen íos países de otras
regiones.

188. Para conduir, permítase.ne señalar que en relación
con todas las ,;uestiones a que me he referide lo que
compartimos es más de lo que nos separa. Compartirnos el
mismo pequeño planeta; compartimos aspiraciones hu­
mana.s para una vida mejor, de mayores oportunidades, de
libertad y seguridad; y como compartimos un destino
común, nos vemos obligados a resolver nuestras diferencias.

189. Si nos concentrarnos en esos intereses comunes
podemos comenzar a encontrar un terreno común para un
progreso mundial. Podemos, como lo dijo Jean Monnet,
"poner nuestros problemas a un lado de la mesa y al otro
colocarnos nosotros".

190. La medida de !F.estro adelanto no estará dada por el
logro de todos nuesw:s objetivos en esta generación, lo que,
ciertamente, podría probarse como imposible, sino que
estará dada si podemos encontrar la voluntad para avanzar
juntos a fin de que nuestros hijos puedan beneficiarse de
nuestros esfuerzos y de nuestra imaginación.

191. Sr. CONSALVI (Venezuela): Como representante de
un país fu1l!!amentalmente católico, deseo expresar aquí,
ante la comunidad mundial, nuestro estupor y nuestro Regar
ante la muerte de Su SantIdad, el Papa Juan Pablo 1. Su
bonhomía y generosidad de corazón nos prometían un
pontificado dedicado a los humildes de este mundo, que en
todas partes claman por su redención social y hurnMla.

192. Sr. Presidente, Venezuela, país que lo admira, se Ull~

a todos los latinoamericanos para expresar nuestra m(Ís
legítima complacencia por verlo a usted presidiendo nues­
tros debates. Como uno de los mejores biógrafos de Simón
Bolívar y como gran historiador de las luchas de nuestros
pueblos. sabernos desde ahora que en los planteamientos
que formulemos los voceros del tercer mundo tendremos en
usted un Presidente de la Asamblea General que nos
comprende, nos entiende y comparte con nosotros ideas e
inquietudes. Usted honra a su país, Colombia. Usted honra
a la América Latina. Usted honra a la Asamblea General.
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268 Asamblea General- Trigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

"Correctamente utilizadas, pueden ser el instrumento
para superar buena parte de la sensación de desconfianza
e inseguñdad que torna insolubles tantos problemas
internaciondes" f véase A1331l. secc. JJ.

205. Nuestra solidañdad ha sido real y efectiva, cónsona
con el sentimiento raizalmente democrático del venezolano.
La hemos reforzado con nuestra participación en la
Organización de Países Exportadores de Petróleo, instru­
mento significativo de negociación que debe ser estímulo al

204. Esta politica, que refleja la determinación irrevocable
de luchar por la justicia internacional, se ha caracteñzado
por la solidaridad militante con los otros países del Grupo
de los 77, con cuyos objetivos y propósitos nos identi­
ficamos a plenitud. Estamos convencidos de la eficacia y
necesidad de la acción mancomunada en esta época de
oposición tenaz a predominios y explotaciones. La unidad
solidaria entre las naciones del tercer mundo es la única
alternativa para hacer valer las aspiraciones comunes de
justicia y equidad.

203. Con este espíritu, p.l Gobierno del Presidente Pérez ha
oñentado su política internacional y ha dado el apoyo
decidido de Venezuela a todos los esfuerzos y acciones para
superar el actual orden internacional e instaurar las bases de
una auténtica cooperación entre todos los Estados.

202. Venezuela, como nación emergente, es básicamente
optimista, y creemos que las dificultades, las luchas y los
sufrimientos del presente deben mirarse dentro de un marco
de optimismo histórico.

201. En el presente, como en los albores de la -edad
moderna europea, naciones emergentes afirman su sobe­
ranía y rechazan pretensiones imperiales tradicionales.
Nuevas generaciones, basadas en la inteligencia y la capa­
cidad, surgen del fotldo de los pueblos y retan a las élites
tradicionales, asentadas sobre el privilegio heredado. Ideo­
logías de renovación, inicialmente extremas y dogmáticas,
se ajustan paulatinamente a nuevas realidades y coexisten
constructivamente con muy diversas maneras de pensar.
Pese a muchas reacciones negativas, la acción históñca en su
conjunto crea un mundo de mayor justicia y mayor
libertad, tanto para las naciones como para los individuos.

200. Pienso que al iniciar nuestras deliberaciones en este
año, debemos recordar algo fundamental. Si trasladamos
por un momento nuestra atención del ámbito de la política
contemporánea al de la historia, encontraremos que, más
allá de conflictos y problemas inmediatos de mayor o
menor gravetlad, nuestra época está impregnada de sentido
renovador y progresista. En sus grandes líneas, el mundo
presenta, a partir de 1945, rasgos y tendencias comparables
con los que caracteñzaron a Europc: o¡;,,¡dental y central
desde finales del siglo XV hasta el XVIII. Nuestra época es
de transición, como lo fue aquélla. Hoy, como en aquel
entonces, está creciendo vertiginosamente la capacidad
productora del hombre y su dominio sobre la naturaleza,
transformándose su visión del universo y de su propio
destino.

193. Desde la celebración del último período ordinario de el diario acontecer en el mundo, las Naciones Unidas, por
sesiones de la Asamblea General. el panorama de riesgos y imperfectas - o a veces ineficaces - que sean, son un..
peligros de la escena mundial que se nos presentaba hace un necesidr¡d cada vez más imperiosa y que:
afto. lejos de desvanecerse, ha adquirido contornos más
preoeupantes. En líneas generales, no se han producido las
condiciones mínimas e indispensables que. al posibilitar
adelantos tangibles en materias de interés común, nos
permitan llegar a conclusiones alentadoras en torno a la
actual situación internacional.

197. Frente a todos estos hechos, motivo de decepción y
'Ulgu~tia. cobran mayor vigencia los principios y propósitos
\l~;e 'iustentatl las Naciones Unidas, que alientan la lucha
resuelta e indoblegable de los países del tercer mundo por
implantar un orden de paz y justicia en la comunidad
iqternacional. Venezuela tiene fe en las Naciones Unidas; la
reiteró con su presencia ante esta Asamblea el Presidente
Carlos Andrés Pérez al expresar en 1976:

"América Latina, dentro del tercer mundo, entiende y
acepta que es esta Organización... donde los pueblos
débiles, los pueblos pequei'ios, los pueblos sin histoña
colonialista y los liberados del colonialismo. podremos
realizarnos plenamente, renunciando a la contemplación
pasiva de los problemas mundiales y resueltos a participar.
a intervenir, en las decisiones que definen y definirán el
rumbo de la justicia internacional"l I •

195. Las relaciones políticas y económicas entre países
industrializados y en vías de desarrollo se ven ensom­
brecidas por los resultados decepcionantes de las reuniones
efectuaóas en el curso del último afio sobre diversos temas y
no se puede afirmar que la confianza mutua entre el Norte
y el Sur haya mejorado.

196. Las querellas políticas e ideúlógicas entre las grandes
Potencias se han intensiticado, a la ve/. que se han formado
nuevos focos de conflicto armado en algunas regiones. La
competencia por esferas de influencia continúa implacable,
en contradicción con la aspiración de los pueblos de
alcanzar un orden mundial en el cual las naciones, déblles y
poderosas, rijan sus relaciones y aborden los prob'emas
comunes con la plena participación de todos.

194. De parte de las Poten~ias militares y económicas no
ha habido la disposición necesaria para emprender las
grandes transformaciones que propicien la convivencia
armónica entre los pueblos. Siguen inalterables sus políticas
de. predominio y explotación, que entorpecen obstina­
damente las posibilidades de avanzar hacia un mundo de
mejores perspectivas para toda la humanidad.

198. Pensamos que en el seno de esta Organización y bajo
sus auspicios, podemos aproxim~r posiciones extremas y
res(llver los conflictos que perturban el logro de la paz y la
justicia. Podemos desarrollar un sentido de solidaridad
humana, a pesar de la incomprensión e intransigencia de
unos pocos. Con tenacidad y perseverancia podemos acer­
camos a esos propósitos a través de la accion concertada en
el ámbito político, social y económico.

199. El Secretario General sefiala con aClerdo en su
memoria sobre 11\ labor de la Organización que, al examil'ar

lit Véase Oot-umentos OJkiQl~s de lo Ammbktl General. tr~ésimo
primer ~riodo d~ sWones. ~siones Plenarias. 6701. sesión, pirro 9.
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contemporánea al de la historia, encontraremos que, más
allá de conflictos y problemas inmediatos de mayor o
menor gravetlad, nuestra época está impregnada de sentido
renovador y progresista. En sus grandes líneas, el mundo
presenta, a partir de 1945, rasgos y tendencias comparables
con los que caracterizaron a Europc: o¡;r;dental y central
desde finales del siglo XV hasta el XVIII. Nuestra época es
de transición, como lo fue aquélla. Hoy, como en aquel
entonces, está creciendo vertiginosamente la capacidad
productora del hombre y su dominio sobre la naturaleza,
transformándose su visión del universo y de su propio
destino.

193. Desde la celebración del último período ordinario de el diario acontecer en el mundo, las Naciones Unidas, por
sesiones de la Asamblea General, el panorama de riesgos y imperfectas - o a veces ineficaces - que sean, son un..
peligros de la escena mundial que se nos presentaba hace un necesidr¡d cada vez más imperiosa y que:
afto. lejos de desvanecerse, ha adquirido contornos más
preoeupantes. En líneas generales, no se han producido las
condiciones mínimas e indispensables que. al posibilitar
adelantos tangibles en materias de interés común, nos
permitan llegar a conclusiones alentadoras en torno a la
actual situación internacional.

197. Frente a todos estos hechos, motivo de decepción y
'Ulgu~tia. cobran mayor vigencia los principios y propósitos
\l~;e 'iustcntatl las Naciones Unidas, que alientan la lucha
resuelta e indoblegable de los países del tercer mundo por
implantar un orden de paz y justicia en la comunidad
iqternacional. Venezuela tiene fe en las Naciones Unidas; la
reiteró con su presencia ante esta Asamblea el Presidente
Carlos Andrés Pérez al expresar en 1976:

"América Latina, dentro del tercer mundo, entiende y
acepta que es esta Organización... donde los pueblos
débiles, los pueblos pequei'ios, los pueblos sin historia
colonialista y los liberados del colonialismo. podremos
realizarnos plenamente, renunciando a la contemplación
pasiva de los problemas mundiales y resueltos a participar,
a intervenir, en las decisiones que definen y definirán el
rumbo de la justicia internacional"l I •

195. Las relaciones políticas y económicas entre países
industrializados y en vías de desarrollo se ven ensom­
brecidas por los resultados decepcionantes de las reuniones
efectuaóas en el curso del último afio sobre diversos temas y
no se puede afirmar que la confianza mutua entre el Norte
y el Sur haya mejorado.

196. Las querellas políticas e ideúlógicas entre las grandes
Potencias se han intensiticado, a la vc/. que se han formado
nuevos focos de conflicto armado en algunas regiones. La
competencia por esferas de influencia continúa implacable,
en contradicción con la aspiración de los pueblos de
alcanzar un orden mundial en el cual las naciones, déblles y
poderosas, rijan sus relaciones y aborden los prob'emas
comunes con la plena participación de todos.

194. De parte de las Poten~ias militares y económicas no
ha habido la disposición necesaria para emprender las
grandes transformaciones que propicien la convivencia
armónica entre los pueblos. Siguen inalterables sus políticas
de. predominio y explotación, que entorpecen obstina­
damente las posibilidades de avanzar hacia un mundo de
mejores perspectivas para toda la humanidad.

198. Pensamos que en el seno de esta Organización y bajo
sus auspicios, podemos aproxim~r posiciones extremas y
res(llver los conflictos que perturban el logro de la paz y la
justicia. Podemos desarrollar un sentido de solidaridad
humana, a pesar de la incomprensión e intransigencia de
unos pocos. Con tenacidad y perseverancia podemos acer­
camos a esos propósitos a través de la accion concertada en
el ámbito político, social y económico,

199. El Secretario General sefiala con acierdo en su
memoria sobre 11\ labor de la Organización que, al examil'ar

lit Véase [)Qt'umentos OJkiQl~s de lo Ammbktl General. tr~ésimo
primer ~rioOO d~ sniOnes. &slones Plena';Qs. 6701. sesión, pirro 9.
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mundo en desarrollo pora crear organizacion~ssimih:res qu~
)e garantice )a legítima defensa de sus recursos.

206. Los infresos fi:'lancieros que el petróleo ha generado,
rec.urso no rennnble, y despiIn~rrado durante IilUchos años
por las grandes ~ociedades ::~ c<..nsumo, los !ternos utilizado
para impulsar el desarrollo de VereZlJela y pc.r[' darle basc~

firrrles y s01idas 1 nuestra ecvf.l)Ir.í2. Perv, al propio tiempo,
hemos contribuiao, en 1:I medida de m.estr'lS posibilid:sdes,
al desarrollo de OtiOS países del t~rcer mundo f'or co.lducto
de :Jrganizaciones finan('ier[ls internacionales y de pro­
gramas multilaterales y bilaterales de caoperación de índole
diversa. Es una cooperación sin::era y franca que no ha
tenido otro propósito que e: de la solidaridad con e.;os
pueblos.

207. Nuesrra política exterior, corao nt.estra política
interna, están indisolublemente vin~uladas. El ~jercicio

efe~tivo de lú democracia repres:mtativa ha inyectado vigor
i <.1inamismo a nuest¡~ políti:;a iaterr.aciolial, la cual se ha
nutrido de los mismos pri!lcipios de justkiJ que han guiado
e insFirado las actuaciones del presente Gobierno, con el fin
de Jsegl.1rar el disfrute p!eno y soberano de nuestros
recursos, de promover el desan<>llo integral del país y el
bienestar de su Foblación.

208. Pero estamos ('orscient~s de que difícilmente podr,m
nuestros paí'ies adelantar sus programas de desarrollo
mientra~ no se creen en ei mundo las bases de un nuevo
orden económico intemacionúl que valore nuestras materias
prim'ls v nuestro trabajo, que valore las condiciones en que
lle\amos .1 cabo nueSJ:ráS tareas i las ponga en equivalencia
con el trabajo, las manufacturas y las tecnologías de los
países industrializados. Es en el plano de las relaciones
internac~onales donde tiene lugar la verdadera batalla por
nuestro derecho al desarrollo.

209. La situa:ion e~onómica mundial y el estado de las
negociaciones Norte·Sur son en extremo preocupantes. En
ambos campos se han comprobado señales de deterioro.
Como el' el caso de hs relaciones Norte-Sur, se puede temer
con razón que la econcmía mundial, en vez de trascender
esta situación, empeo °e aún má~. Con el solo recurso de
medidas coyunturales, resulta ilusorio pensar que puedan
superarse los problemas que actualmente afecten al mundo
y dejar atrás la incertidumbre y el malestar que se
manifiestan cada vez más con mayor agudeza.

210. Lo que sucede en el mercado de cambios con
respecto a la principal moneda de reserva, es el síntoma más
revelador de los males profundos que aquejan a la economía
mundiaL Ya no se trata de identificar los orígenes de la
incontinencia monetaria que se ha venido agravando en los
últimos 10 años. De lo que se trata es de actuar con sentido
de urgencia y atacar el problema en sus raíces. De hecho, a
través de la exportación de la inflación y del desempleo, se
ha pretendido dar solución a la crisis llevando a cabo un
proceso de reajuste a espaldas y a expensas de los países en
desarrollo.

211. Ello ocurre cuando se está cobrando conciencia de
que la acción encaminada a atender efectivamente los
problemas del tercer mundo, proveyéndolo de un mayor
poder adquisitivo externo, es a la vez la mejor manera de
estimular la demanda y, por lo tanto, el empleo en los

paíse'i industrializados. Esta es también la forma de
impulsar poc:ítiva y delib~radamente la interdependencia
que ~.i todas luces conoiclona las reladores económicas
entre los EstaC:os MientraJ no actuemús en concordancia
con ~stos pcstulados no habremos em~zado a salir del
atí.l!:camiento.

212. Para esto es indispensable que se paguen precios
.iustos por nJestras materias primas, que nuestros productos
terg..ul mej,)r acceso a los mercados de los países indus­
trializados para que con ello se despeje la vía para nuestro
oroceso de industrialización, contando ésta asimismo con
tecnología transferida en ¡;ondiciones razonables. A este
respe~to, la reanudación de la Conferencia de Negociación
de las 1'l aciones Unidas sobre un Fondo Común en el marco
dOl Program'l Integrado para los Productos Básicos y las
I.:onferercias de tecnología, revisten una significación par­
ticulúr.

2 i3. A pestir ~e que este análisis es compartido por la gran
mayoría de h:3 gobiernos de los países industrializados, el
diálogo Ncrt·;:-Sl.r se encuentra p¡ilfalizado en los principales
foros. A co.nienzos de este me~ de septiembre, el Comité
establecido en cumplimiento de la resolución 32/174 de la
Asamblea General hubo de suspender sus trabajes por la
negativa a negociar con ánimo constructivo de parte de, por
lo menos, un importante país industrializado.

2J 4. El diálogo por el diálogo es tan dañino y tan
frustrante como la ausencia de diálogo. Los países en
desarrolllo demostraron con su actitud solidaria en el
Comité que el diálogo tiene razón de ser sólo en la medida
en que haya negociación y se produzcan resultados con­
cretos. En una palabra, para nosotros, diálogo es sinónimo
de negociación y sólo así podemos organizar la inter­
dependencia entre las naciones sobre una base justa y
racional. Este objetivo histórico, que debería ser la lógica
aspiración de todos, parece ser desvirtuado por las medidas
que se vienen tomando a corto plazo.

215. La continuación de esta incongruencia sólo conduce
al caos. No podemos seguir tomando como pretexto para
no transformar las estructuras, el que la coyuntura no sea
favorable. ¿Sería sensato pensar que los países en desarrollo
van a permanecer con los brazos cruzados, dejando que los
países industrializados arreglen como mejor quieran los
problemas que nos afectan tanto a nosotros como a ellos'!
¿ü es que la situación económica del mundo ha llegado a
un estado de deterioro tal que una solución concertada por
la comunidad internacional no es posible y que cada país
debe arreglárselas como mejor pueda? No es razonable
creer que hayamos llegado a ese punto.

216. Tampoco podemos dejamos conducir por especula­
ciones futulistas realizadas con bs más sofisticadas compu­
tadoras. La creatividad del ingenio humano no se ha
aprovechado en forma global y coherente. Se requiere una
demostración de liderazgo, es decir, de visión y de coraje, y
de una participación completa de todos los intereses dentro
de los países, como también entre los países.

217. En definitiva, no se ha avanzado en las metas del
nuevo orden económico internacional. A veces se tiene la
impresión de que todavía prevalece entre algunos gobiernos
la idea de que el viejo orden favorece a los países
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!ntlustrializados, mientras que el nu.:vo oreien Il)s perju­
d'c:,ría. En verdad. ni se puede rr,scatar el viejo orden ni se
puede edificar uno nuevo que no se fundamente en el
interés de todos y cada uno t~e 10$ paises miembros de la
comunidad internacional. PJrec~ por lo dem;is natunl que
selln quienes estén más perjudic.tdos por la situación
existente. quienes más ventajas dcban leriv.H del ctlmbjo de
uno a otro orden y. por lo tanto, quienes mas pmpugnan su
advenimiento.

218. El Gobiemo de Venezuela ha seguido siempre con el
mayor interés el trabajo de la Tercera Conferencia de l"s
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar y ha hecho todo
cuanto ha estado a su alcance para contribuir al buen éxito
de sus deliberaciones.

219. Creemos que se ha aJelantado en el cumplimiento dd
mandato que recibió la Conferencia dl' la Asarnb1c1
General. En efecto, muchos de los articuhs úel texto
integrado oficioso para fines de negociación1: cuentan COl.

el apoyo de una gran mayoría. Subsisten, sin emhargo, áreas
de desacuerdo que han sido y deben continuar siendL)
objeto de negociaciunes.

220. Vemos con suma preocupación la disposición de los
Estados Unidos y de otros Estados industrialiúidos de
tomar medidas unilaterales en cuanto se refiere al régimen
de la lona internacional de los fondos marinos y sus
recursos, Creemos que hemos avanzado en nuestras nego·
ciaciones y que medidas unilaterales en la materia afec·
tarian definith(amentc a cualquier entendimiento.

221. Es evidente que esa Conferencia ha entrado en una
fase muy delicada dc su trahaJo y que es necesario
programar cuidadosamente lu lahor futura para evitar su
estancamiento, que podría desalentar y comprometer in­
cluso los resultados logrados hasta ahora. Por esta radlO,
hemos dado nuestro apoyo a la recornendaci6n de que el
próximo periodo de sesiones de la Conferencia, que seria el
octavo y que tendría lugar en los meses de marlO y ahril de
1979, tenga como meta la conclusiClO de las negociaciones
informales y la revisión y formalización de un texto que
sirva de proyecto oficial de convenci6n y, si esto se logra,
celebrar un período de sesiones mas, también el Lulo
proximo, con el fin de considerar, de acucrdo con el
reglamento, este proyecto, y las ~nmiendas formales que al
mismc puedan presentar los Estados participantes en la
Conferencia. Si estas metas se cumplen, la Concerencia
podría reunirse en Caracas para concluir su trabajo ~n una
fccha apropiada en 1980.

222. El décimo período extl1lordinario de sesiones de la
Asamblea General, dedicado al desarme, revistió singular
importancia por ser el pñmero consagrado exclusivamente
ni tema. Sin embargo. no estuvo exento de las contra­
dicciones y paradojas que han caracterizado a todas las
reuniones sobre desarme. El Documento Final de com­
promiso frtsoluciotl S-lO/JI, adoptado luego de arduas
consultas, y al cual vaños países formularon reservas. no
refleja las aspiraciones de la gran mayoría. Una vez más se

12 VéAse Docw~ntof Of'kitlles ele lt; Tew:ra Cmf/"tll<.·i4 de las
l't'Jrionn llnkltt$~ d 1kr«ho del 1"'., vol. Vl1l, public.Jción de
la Nadones llnidllSo No. de venta: S.78.V.4. documentos Al
l'ON1:.62/WP,lO y Add.l.

puso en evidenda la resbtencia de la5 Putendall nucleares a
dar siquiera indici.)s de prol~unciarse, sin ambages, en favor
de medidas conc·etas y I.'fectivas dc desarme en la esfcra
nuclear. Claro esta, las Rrandes Potencias, tlue están en
disputa permanente por rivalidades t'stratégi.:as y de d')mi­
nación. se unieron en e~ta oportunidad, como lo ha17en
..iempre el' los foros de desarmc, para torpedear cualquier
iniciativa quc implicase, aun rl'I1Hltamente, un cl)mpwmiso
para actuar det;ididamente en favor del desarme nudc:lf.

.!:!3. Por otro lado, 1I11Cntras se cfcctuaba la Asamhl'~a, se
reunían en Washlllgtun llis lidcres dl l(Js paiscs intcgmntes
de una alianza militar, ('on el objeto de refurzar sus con­
tingentes bélicos cn EUfOtla, porque otm alianl:t la aveno
~ajaba cn anna'n~ntlls Luego dcsfil:lf:an esos dirigentes cn
l~s NaclUncs I";:;I,IS p.ua hablar sl'br(' "desarme" en el
debate gener'.11. Situ·lI..Íoncs como éstas crrar.m un clima
que mc.rmaría más aún las posihilidades de progresar en los
~sfuerlOs de :4.1 Asamhlea.

224. Aunque ·~l desarme parc/ca una empresa quijotesca,
no debemos, no podemos dejarnos abrumar por el cscep­
ticismo y el desaliento. No quisiérJtnl's rellundar a la
esperanla de que, antes de quc sea tnigíc'uncnte tarde, la
sensatel y el buen juicín prevalN'cnin y las Potrncias
nucleares correginin el rum!:'tl lJUl' irracionJlm~nte han
seguido hasta el momenhl. R('itero aqul la disposk1ón de
VencLUcla de participar activamente ~n todos los foros
multilaterales donde se ventilcr. los asuntos d~ desanne.
Con estl' Linimo y esta resolución. actuaremos en el nuevo
órgano de negociación pJra e! desarme.

225. Como país del tcrccr mundo, nos preocupa también
la proliferaci6n de armas convencionales que distrae sin
justificacilln recursos Vitales p3ra cl dcsarrolb de los
puehlos, restándoles posihilidades de llev:Ir una vi,ja digna,
acorde con sus derecho!> al bienestar económi.:o y social. Ha
sido ésta una preocupaci;lt\ fundamental dc nuestro Go­
bicrno y hemos propiciado la UdOp1.10n de medida~ para
lograr una limitación dc arrname;ltos en Amt'rka latina.

226. Debcnms esforzarnos en alcanzar ese oh}~tivv no sól.)
para dedicar mayores recursos al desarrollo de nuestros
puehlos, sino para poner nn a los jugosos beneficios que
extraen los mercaderes de armas, quienes no vacilan en
promover conl1ictos y diferrnc:ias entre naciones.

227. A iniciativa de Venezuela. los Cancilleres de ocho
países latinoamericanos ratificamos, cl :!2 de junio de este
all0, la Declaración de Ayacucho l J. Reafirmamos los
postulados de la Oeclar~lción referentes a la limitación de
armamentos y la necesidad de redoblar esfuerlOs para
propiciar las condiciones quc condu/,can a una efectiva
limitación de armamentos en América Latina. Hace una
semana, asistimos 20 países a una reunión informal sobre
~mnas convencionales que tuvo lugar en México. Un aspecto
significativo de la rcunión fue el reconocimicnto gencral
sobre la conveniencia de establecer un mecanismo de
consulta entre los paises latinoamericanos. a través del cual
se coordinen iniciativas que posibiliten el logro de resul·
tados tangibles en la limitación de armamentos. Seguiremos
e~plorand() la mejor manera de lIev~r a cabo ideas CtlmO
ésta. Es de esperar que todos los países de América Latina

13 véase el documento A!s·1O/AC.1/34. anexo.
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!ntlustrializados. mientras que el nu.:vo oreien Il)s perju­
d'c:,ría. En verdad. ni se puede rr,scatar el viejo orden ni se
puede edificar uno nuevo que no se fundamente en el
interés de todos y cada uno t~e 10$ paises miembros de la
comunidad internacional. PJrec~ por lo dem;is natunl que
selln quienes estén más perjudic.tdos por la situación
existente. quienes más ventajas dcban leriv.H del ctlmbjo de
uno a otro orden y. por lo tanto. quienes mas pmpugnan su
advenimiento.

218. El Gobiemo de Venezuela ha seguido siempre con el
mayor interés el trabajo de la Tercera Conferencia de l"s
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar y ha hecho todo
cuanto ha estado a su alcance para contribuir al buen éxito
de sus deliberaciones.

219. Creemos que se ha aJelantado en el cumplimiento dd
mandato que recibió la Conferencia dl' la Asamb1c1
General. En efecto, muchos de los articuhs úel texto
integrado oficioso para fines de negociación1: cuentan COl.

el apoyo de una gran mayoría. Subsisten, sin emhargo, áreas
de desacuerdo que han sido y deben continuar siendL)
objeto de negociaciunes.

220. Vemos con suma preocupaci6n la disposición de los
Estados Unidos y de otros Estados industrialiúidos de
tomar medidas unilaterales en cuanto se refiere al régimen
de la lona internacional de los fondos marinos y sus
recursos, Creemos que hemos avanzado en nuestras "nego­
ciaciones y que medidas unilaterales en la materia afec·
tarian definith(amentc a cualquier entendimiento.

221. Es evidente que esa Conferencia ha entrado en una
fase muy delicada dc su trahaJo y que es necesario
programar cuidadosamente lu lahor futura para evitar su
estancamiento. que podría desalentar y comprometer in­
cluso los resultados logrados hasta ahora. Por esta ralón,
hemos dado nuestro apoyo a la recomendaci6n de que el
próximo periodo de sesiones de la Conferencia, que seria el
octavo y que tendría lugar en los meses de marlO y ahril de
1979. tenga como meta la conclusiCm de las negociaciones
informales y la revisión y formalización de un texto que
sirva de proyecto oficial de convenci6n y. si esto se logra.
celebrar un período de sesiones mas, también el 3110
proximo. con el fin de considerar. de acucrdo con el
reglamento, este proyecto, y las ~nmiendas formales que al
mismc puedan presentar los Estados participantes en la
Conferencia. Si estas metas se cumplen, la Concerencia
podría reunirse en Caracas para concluir su trabajo ~n una
fecha apropiada en 1980.

222. El décimo período extl1lordinario de sesiones de la
Asamblea General, dedicado al desarme, revistió singular
importancia por ser el primero consagrado exclusivamente
ni tema. Sin embargo, no estuvo exento de las contra­
dicciones y paradojas que han caracterizado a todas las
reuniones sobre desarme. El Documento Final de com­
promiso frtsoluciotl S·IO/J/. adoptado luego de arduas
consultas. y al cual varios países formularon reservas, no
refleja las aspiraciones de la gran mayoría. Una vez más se

12 VéAse Docw~ntof Of'kitlles ele lt; Tew:ra Cmf/"tlk.'itt ele las
l't'Jrionn llnkltu~ d 1kr«ho del M., vol. VUl, pUblic.Jción de
la Nadones llnidlls, No. de venta: S.'S.VA. documentos Al
l'ON1:.62/WP,lO y Add.l.

puso en evidenda la resbtencia de la5 Potencial. nucleares a
dar siquiera indici.ls de prol~unciarsc, sin ambages, en favor
de medidas conc·etas y I.'fcctivas de desarme en la esfera
nuclear. Claro esta, las Rrandes Potencias, tlue están en
disputa permanente por rivalidades t'stratégi.:as y de d')mi­
nación. se unieron en e~ta oportunidad, como lo ha17cn
..icmpre el' los foros de desarme, para tmpcdear cualquier
iniciativa que implicase, aun fl'I1Hltamente, un cl)mpwmisn
para actuar det;idiuamcnte en favor del desarme nude:tr.

.!:!3. Por otro lado, nllentras se efectuaba la Asamhl'~a, se
reunían en Washmgtun llis lideres dl l(Js paises intcgmntes
de una alianza militar, ('on el objeto de refurzar sus con­
tingentes bélicos en Eurotla, porque otm alianl:l la aveno
~ajaba en anna'l1~ntlls Lucgo desfil:u:an esos dirigcntes en
l~s NaclUneo¡ I";:;I:IS p.ua hablar sl'br(' "desarme" en el
dehate gener'.11. Situ·lI..Íoncs como éstas crrar.m un clima
que mc.rmaria más aún las posihilidades de progresar en los
~sfuerlOs de :a Asamhlca.

224. Aunque ·~l desarme parc/ca una cmpresa quijotesca,
no debemos, nu podemos dejarnos abrumar por el cscep­
ticismo y el desaliento. No quisiérJtnl's rellllndar a la
esperanla de que, antes de quc sea tnigíc'uncnte tardc, la
sensatel y el buen jllicín prevalN'cr:in y las Potrncias
nucleares corrcgidn el rum!:'ll lJUl' irracionJlm~ntc han
seguido hasta el mOlllcnhl. Rcitero aquI la disposk1ón de
VenclUela de participar activamente ~n tndos los foros
multilaterales donde se ventiler. los asuntos d~ desanne.
Con e5t(' .inimo y esta reso!uci6n. actuaremos en el nuevo
6rgano de negociaci6n pJra e! desarme.

225. Como país del tercer mundo, nos preocupa también
la proliferaci6n de armas convenciunales que distrae sin
justificacilln recursos Vitales p3ra cl desarrolb de los
puehlos, restándoles posihilidades de llev:Ir una vi,ja digna,
acordc con sus derecho!> al bienestar económi.:o y social. Ha
sido ést:1 una prcocupaci;l1l fundamental de nuestro Go­
bierno y hemos propiciado la adOp1.10n de medida~ para
lograr una Iimitaci6n dc armame;ltos en Amt'rka latina.

226. DebClllllS esforzarnos en alcanzar ese oh}~tivv no $61.)
para dedicar mayores recursos al desarrollo de nuestros
puehlos, sino para poner nn a los jugosos beneficios que
extraen los mercaderes de armas, quienes no vacUan en
promover conl1ictos y diferrnc:ias entre naciones.

227. A iniciativa de Venczuela. los Cancilleres de ocho
países latinoamericanos ratificamos, cl :!2 de junio de este
a110. la Declaraci6n de Ayacucho l J. Reafirmamos los
postulados de la Declar~lci6n referentes a la limitaci6n de
armamentos y la necesidad de redoblar esfuerlOs para
propiciar las condiciones que condu/,can a una efectiva
Iimitaci6n de armamentos en América Latina. Hace una
semana, asistimos 20 países a una reuni6n informal sobre
~mnas convencionales que tuvo lugar en México. Un aspecto
significativo de la rcunión fue el reconocimiento gencral
sobre la conveniencia de establecer un mecanismo de
consulta entre los paises latinoamericanos. a través del cual
se coordinen iniciativas que posibiliten el logro de resul·
tados tangibles en la limitación de armamentos. Seguiremos
e~plorand() la mejor manera de lIev~r a cabo idcas CtlmO
ésta. Es de esperar que todos los páíses de América Latina

13 véase el documento A!s·1O/AC.1/34, anexo.
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se hagan participes de est~ diálogo, ya que s{llo el concurso
de todos puede ase~uramos r~:ultados efectivos Fsperamos
también que illlcialiva: similares se prlldu/.:an en lltr:.s
:-~gioncs dclmundLJ.

'128. llna de las característic:1S más notables lie nuestro
tiempo esta defensa y prul110ciún de lo~ derechos humanos.
su recunucimiento )- su ejelclcio plenos. Las Naciones
l :niúa~ se originaron baJO el fl'scoldo de la lucha mur:di:11
contra el nalifasdsmo y contra tod.) lo que éstc Si~'líifka:

violación dc m'e' .ades políticas y de derechos económico"
y :-oci:lIes. racismo, intolerancia e incitadón al ocio cntre
los pueblos. llace 30 31'05 que se aprubó la Dcdamdón
l!niversal de Dcrechos Humanos y también la Dedaracwn
Americana de Derechos )- Debercs del Ilombre. No po·
deml's pensar que éstos sean tc:\tos muertos. Vcnc/.llela ha
tenido como fundamento de su 1'01 ítica intcrlllldonal la
defensa integral dl' los den'cho:: humanos. No Sl. trata para
nusotros dc una pul ¡tic.1 drl'lInstancial o :mecdótica, sino
pfl\dudo de convicciones profundas que no utililamos en
fllflna discriminada. ni utililamos para lograr otros fincs.

229. Fst:mlOs resueltal11enh.' con los pueblos dc Afrka llhe
luch:1Il por su indepl.ndencü, y a quienes por m:is de 5UO
ai'los se les niegan sus deredlOs elementales. htarnos por
una solución racion:ll para Zimbahwc, s:n condiciolles dc la
minoría racista y estamos rcsueltamcnt: por la inde·
pendáncia de Namih::l y respaldaremos allí todus IJS
iniciativas de las Naciones Unidas.

:!30. Nos causa inquietud la resistencia de Slh.láfrica.
centro de toda política de discriminación lacial \' de
violencia en Africa y su oposición a cUI11I'lir con las
resoluciones del Consejo de Seguridad.

231. América l'ltina ha sido puesta ahora frente a un serill
dilema: ser o no indiferentes ante Un:l ti:lgedia sin prece­
dentes en nuestra historia.

23:'. El drama de Nicaragua comenzó hacc cerca de medio
siglo, Guand(l Augusto César San..lino murió a manos del
primer Somoza. La represi{m, la to. tura y la muerte han
llenado la historia de ~ste p:tÍs durante 45 31'OS. en que un
Somola sucede y hereda a otro Somoz3.

233. A partir del asesinato de Pedro Joaquín Chamorro,
intelectuJI y político, Nicaragua ha ido siendo cubicrta de
sangre palmo a palmo. Nunca habíamos visto los latino·
americano~ algo semejante. El Arlosbispo de Managua le ha
implorado al mundo que impida de alguna manera la
matanza de su puehlo, la c:\tinci6n y el genocidio que se
lleva a cabo contra uno de los pueblos más bravos,
admirables y resueltos de América L1tina.

234. Un clamor profundo y angustiado nos llega desde las
ciudades destruidas, desde las ruinas de Matagalpa, de Lc6n,
de Rivas, dc Esteli, de ('binandega y de Masaya.

235. La televisión norteamericana nos ha ofrecido los más
trágicos testim?nios ue esta guerra civil. Nos ha mostrado
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cómo se destruyen templos cat6licos y cómo ~e ametrallan
inchlsl' las viejas imágenes sagradas; los periódicos nos
relatan cómo se entierran a los muertos en las calles cómo
se incin~ran los cadaveres y cómu se I~nlan a fosas
comuncs. La televisión norteamericana ;10S ha mostrado
también otra cara no menos trágica de estos aconte·
cimientlls: el redut:nniento dc merccflarÍl's en Albu·
lJuerlJue, NlIl'vo México. para Ir a combntir a Nicarag'la. La
furia de la destrucdón que se ha desatado cOhtra la
pohlaclón .:ivil nkaragücnse inJefensJ y 11(.1 partidpante en
modo alguno en los combates o en la rebelión, no puede ser
producto de nicaragüensts en modo 3IgUlh). En Nkaragua
se cst:i llev31lllo a cabo una opcracion de exterminio y en
nomhre del puehlo venelolano me. hago cco ante esta
Asamblea (;en~ral de esa tf!!gcdia.

236. Los venclohlnos hemos asumido 1.. posición que nos
corresponde: una posicit.m dc Jenuncia, una posidón de
estrecha solidaridad con ese gran pueblo

237. ('omo lo dijo aquí el Presidente Rodrigo ('araLO, de
Costa Rica Illa. sesión/. la pal de la regi6n ha ~ido

amen:lrada y continú:t siendo amenazada. Si ha} algún
organismo re~ional que p\.ella o resuelva ser indiferente, ía
comunhlad mundial N) puede serlo. \)e;,emos st)corr~r a ese
pueblo. acudir al grito de angustia de la~ madres que busc:m
inútilmente a sus hijos cntl'rralÍos o incinerados en el mismo
lugar del fusilamiento. MUe') de nicaragüenses emibrnn de su
país huyendo df' !a mue! te. Se encuentran a!i\)ra más de
25.000 de ellos refu!--iados en I,)s países vecinos. Enten·
demos que las Naciones Unidas tienen un compromisl!
frente ;) ~llos.

238. Esta es la trascdia que ahora conmueve a esta parte
dellllUllll0. La inoifercncia nus condenaría a todes.

239. Los Jefes de Estado d~ Colombia y de Venezuela se
han dirigido a usted, Sr. Prec¡idente de la Asamt.\lea General,
denunciando esta gtav(. situación y a pesa.. de que ese texto
es ya documcnto ofici:d de esta Asamblea, concluiré mi
intervención con uno de sus pármfos:

"Al denunciar la JOictiva y dramática situaci6n de
'lastos rectores de la población de Nicaragua, cuyos
derechos esenciales está siendo vulnerados, lo hacemos
respetando cl principio de la no intervención, que de
ninguna manera es incompatible con la tutela inter­
nacional de los derechos humanos que las Naciones
Unidas están llamadas :1 ejercer, en la misma forma en que
debe hacerlo la ('omisión lnteramericana dc Derechos
Humanos sin que la acción simultánea dI' estas sea
antagónica, pues no se trata de que las Nacitmes Unidas
avoquen cl conocimi~nto del caso político sometido a la
jurisdicción de la organización regional, sino de que actúe
en la defensa de los derechos humanos que es, a nuestro
entender, inexcusablt: obligación de los organismos en·
cargados de velar por su cabal cumplimiento:' I Viasc
A/33/275. anexo.j

Se le~'tltl la la sesión a las 13.30 horas.
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se ha~an participes de est~ d¡áto~o, ya que sú1u el concurso
de todos puede aselruramos p::llltados cfectivos Fsperamos
también que ílllciativa: similares se prlldu!l:an cn lltr:.s
:-.:~ioncs del mllndLJ.

'128. llna de las caracteristic.1S más notables lie nuestro
tiempo es la defensa y prllluociún de lo~ derechos humanos.
su reconocimiento )- su cjelctcio plenos. Las Naciones
l :niúa~ se urí~itmron baJO el n'scoluo de la lucha mur:dhtl
contra el na.'ifasdsmo y contra tou.) lu que éste si~'tíil1l:a:

violación de lH'e' .ades poI íticas y de uerechos económico"
y :-ocialcs. racismo. intolenlllcia e incitación al nciu entre
los pueblos. Ilace 30 aJ'OS que se aprobó la Dedarudón
lIniversal ue Derechos Humanos y también la Dcclaracwn
Amcricana de Derechos y Deberes del Ilombre. No pu·
uemos pensar que éstos sean te:\tos muertos. Vene/.llela ha
tenido como fundamento de su 1'01 ítica internacional la
ucfensa inti.'~'r:11 di.' los dcn'cho~ humanos. No Sl. trata para
nusotros de una pul¡tic.l circunstancial II 'J.llecdólica, sino
pf<.\dUclo de convicciones profundas que no lItililamos en
f<.mua discríminada. ni lItililamos panl Ingntr otros fines.

229. Fst:lmos resueltalnenk con los pueblos de Africa llhe
luchun por su indeplondencil, y u quienes por m:is de 5UO
ai'los se les niegan sus deredlOs elementales. l:starnos por
Ulla solución racional para Zimbahwe, s:n condiciunes de la
minoría racista y estamos resuclt:.unenl: por la índe­
pendáncia de Namih:a y respaldaremos allí todas lJS
iniciativas de las Naciones Unidas.

:!30. Nos causa inquietud la resistencia de Slh.láfricu.
centro de toda política de discriminación lacial \' de
violencia en Africa y su oposición u cumplir con lus
resoluciones del Consejo de Seguridad.

231. América l'ltina hu sido puesta ahora frente a un serkl
dilema: ser o no indiferentes ante U0:1 t¡agedia sin prece­
dentes en nuestra historia.

23:'. El drama de Nicaragu:l comcnl.ó hace cerca de medio
siglo. Guand(l Augusto César San..lino murió a manos del
primer Somoza. La represión. la to. tura y la muerte h:m
llenado la historia de ~ste p:tÍs durante 45 31'OS. en que un
Somola sucede y h('reda a otro Somo!.a.

233. A partir del asesinato de Pedro Joaquín Chamorro.
intelectuJI y político. Nicaragua ha ido siendo cubierta de
sangre palmo a palmo. Nunca habíamos visto los latino­
american()~ algo semejante. El Arlosbispo de Managuu le ha
implorado al mundo que impida de alguna manera la
matan!.a de su puehlo, la extinción y el genocidio que se
lleva a cabo contra uno de los pueblos más bravos.
admirables y resueltos de América L1tina.

234. Un clamor profundo y angustiado nos llega desde las
ciudades destruidas. desue las ruinas de Matagalpa, de León,
de Rivas. de Esteli, de ('binandega y de Masaya.

235. La televisi6n norteamericana nos ha ofrecido los más
trágicos testim?nios de esta guerra civil. Nos ha mostrado

cómo se destruyen templos católicos y cómo ::e ametrallan
inclusl' las viejas imágenes sagradas; los periódicos nos
relatan cómo se entierran a los muertos en las calles cómo
se indn~ran los cadaveres y cómu se l~nlan a fosas
comunes. La televisión norteamericana ;10S ha !TIustrado
también otra cara no menos trágica de estos aconte·
cimientlls: el rcdul:nniento de mcrccllaril's en Albu·
querque, NlIl'vo México. para tr a combatir a Nicarag'la. La
furia de la dcstrucd6n que se ha uesatado cnhtra la
pohlal:tlm ..:ivil nkaragüense im.'cfensJ y Jl(J p~rtidpanteen
modo al~uno en los combates o en \a rebelillll. no puede ser
produclU de nicaragüensl.s en mouo ulgUlh). En Nkaragua
se est:i lIcvando a cabo una opcradun de exterminio y en
nomhre del puehlo venclolano me. hago cco ante esta
As:unhlea (;encral de esa tragedia.

:!36. Los vent"lOhtnos hemos asumido Id posición que nos
corresponde: una posicit.m de Jenunda, una posidón de
estrecha solidaridad con ese gran pueblo

237. ('omo lo dijo aquí el Presidente Rourigo ('araLO, de
Costa Rica Illa. s('siónj. la pal de la regi6n ha ~ido

amen:lral1a y continú:t siendo amena!.uda. Si ha} algún
organismo re~ional que p\.eda o resuelva ser indiferente, la
comunidad mundial N) puede serlo. nc~)emos st)correr a ese
puehlu. acudir al ~rito de angustia de la~ madres que busc:m
inútilmente a sus hijos entl'rraóos o incinerados en el mismo
lugar del fusilamiento. MUe') de nicaragüenses emibrnn de su
país huyendo de' !a muel te. Se encuentran a!i\)ra más de
25.000 de ellos refubiados en l,)s países vecinos. Enten­
demos que las Naciones Unidas tienen IIn compromiso
frente;) ellos.

238. Esta es la trascdia quc ahora conmueve a esta parte
del IHlIIlltO. La inoifercncia nus condenaría a todos.

239. Los Jefes de Estado d~ Colombia y de Venezuela se
han dirigido a usted, Sr. Prec¡idente de la Asamt.\lea General,
denunciando esta gtav(. situación y a pesa. de que ese texto
es ya documento ofichd de esta Asamblea, concluiré mi
intervención con uno de sus pármfos:

"Al denunciar la JOictiva y dramática situaci6n de
'lastos sectores de la poblaci6n de Nicaragua, cuyos
derechos esenciales está siendo vulnerados, lo hacemos
respetando el principio de la no intervención, que de
ninguna manera es incompatible con la tutela inter­
nacional de los derechos humanos que las Naciones
Unidas están llamadas :1 ejercer, en la misma forma en que
debe haccrlo la ('omisión lnteramericana de Derechos
Humanos sin que la acción simultánea d,. estas sea
antagúnic3, pues no se trata de que las Nacitmes Unidas
avoquen el conocimi~nto del caso político sometido a la
jurisdicción de la organización regional. sino de que actúe
en la defensa de los derechos humanos que es, a nuestro
entender, inexcusablt: obligación de los organismos en­
cargados de velar por su cabal cumplimiento." 1Viasc
A/33/275. anexo.j

Se le~'Qtlta la sesión a las 13.30 horas.




